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A  PROEMIO 

/í  OuMplÍHM>s  los  estudiantes  con  un  deber  al  iniciar  en 
/el  local  (le  nuestra  "Liga"  una  serie  de  «oníemicias,  cuyo  ob- 
jeto no  es  otro  que  él  de  piiccurar  la  ilu>ít ración  itopnlar, 
Y  nos  es  grato  y  honiroso  el  ofirecer  hoy  este  folleto,  que  con- 
tiene la  in  inieia  (le  dichas  cf>nferenci«is,  la  cual  fue  escrita 
por  el  ilustrado  coronel  don  J.  D.  líamírez  Garrido. 

No  dudamos  que  su  traibajo  será  bietti  aieogido  ipor  los 
que,  como  él,  se  lian  libertado  del  yiifin>  del  famati^mo  y  pueden 
anaJlizar  fría  y  razonadaimente  las  cuieistioues  sociales. 

ProcuraTOimos  dar  a.  «onocer  en  forma,  «de  folletos  las  de- 
más conferencias  que  en  nuestro  local  tengan  verificativo;  es 
nuestro  propósito  y  oreemos  c-on  ello  latborar  por  el  bien  de 

iraestiia  Patria. 

A  pesar  de  la  censura  de  que  seaimos  objeto  por  parte 
de  algunos  elementos  reta-ógrados,  no  «edepeanos  en  nuestro 
emiten  o  por  acabar  con  leimoires  y  absiii^dos  «fue  hoy  no  son 
sino  un  tropiezo  pana  el  , avance  ascensional  de  la  hiiniaiiidad. 
Estamos  en  el  sukco,  y  «eantorapamoe  a  pesar  d»  la  borrasca. 


La  Jtmim  ¡XracHvm  Provitúmal  dé  la 

^'LiGA  DE  Estudiantes  de  Yucatán.'  ' 


(Al  g-entil  tribuno  Alfredo  li.  Pa- 
lacios le  dedica,  este  ti'abajo  su 
amiffo  y  admirador.) 

Tócame,  por  galante  designación  de  la  "Li^  de 
Estudiantes  de  Yucatán,"  iniciar  con  este  modesto 
trabajo  la  serie  de  conferencias  que  tan  entusiastas 
representantes  de  la  juventud  estudiosa  lian  resuel 
to  llevar  a  cabo.  Mi  tesis  puede  tener  en  este  mo- 
mento mayor  interés,  porque  parece  encajar  entre 
las  resoluciones  acordadas  hoy  por  el  Congreso  fe- 
minista. 

Llegué,  inclinado  sobre  algunos  buenos  y  santos 
libros,  al  convencimiento  de  que  Jesús  ni  liabia  sido 
moralista  ni  socialista,  y  el  resultado  de  esas  noches 
de  estudio  y  meditación  es  lo  que  voy  a  poner  en 
conocimiento  de  quienes  me  hacen  el  honor  de  oír- 
me, por  lo  que  a  cada  paso  veráseme  echar  miaño  de 
este  9  aquel  autor,  lo  que  espero  no  sea  tomado  como 
un  vano  alarde  de  erudición,  sino  como  una  prueba 
dé  honradez  al  citar  textualmente  los  pensamientos 
que  han  germinado  en  otros  cerebros  antes  que  en 
el  mío,  y  que,  sin  embargo,  yo  podría  extemar  con 
diferentes  palabras.  El  estxulio  tiene  por  base  el 
enseñar  y,  por  lo  tanto,  hago  uso  de  un  derecho  per- 
fectamente adquirido  al  traer  en  apoyo  dé  mis  ideas 
a  los  autores  que  me  son  familiares,  a  la  vez  que  evi- 
to el  incurrir  en  pilagio.  "Por  otra  parte,  semejan- 
tes citas  responden  comúnmente,  no  sólo  a  la  razón, 
sijio  al  escrúpulo  de  dar  un  testimonio  de  autoridad 
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o  rendir  el  homenaje  de  un  pensamiento  al  autor  del 
cual  han  sido  toniiadas"  (1). 

Vyperides,  agotada  la  elocuencia  ante  el  tribunal 
inflexible  de  los  Heliastas  y  sabiendo  que  los  jueces 
eran  hombres,  con  gesto  patético  arranca  la  túnica 
de  Friné  y  ante  su  belleza  deslumbrante  los  juer-es 
la  absuelven;  yo,  contra  la  costumbre  que  ya  ha 
hecho  ley,  presento  a  la  Verdad  arropada,  no  con 
los  harapos  de  una  mal  entendida  moral,  ni  con  los 
andrajos  de  hipócritas  palabras,  sino  con  la  regia 
púrpura  de  la  documentación  o  con  la  áurea  gasa 
de  los  hechos,  para  merecer  de  mis  oyentes  la  abso- 
lución por  la  carencia  de  galas  literarias. 

Los  errores  de  la  Humanidad  deben  de  combatir- 
se en  su  base.  De  nadá  sirve  que  los  sacerdotes  de 
tal  o  cual  culto  sean  expulsados  si  se  deja  en  pie  a 
los  ídolos.  Yo  aplaudo  el  gesto  de  las  multitudes 
derribando  al  Cristo  de  las  Ampollas,  con  el  mismo 
entusiasmo  que  aplaudo  las  disertaciones  de  ^^)lney 
contra  las  religiones  y  las  elucubraciones  de  Dide- 
rot  contra  Dios,  pues  una  y  otra  se  completan,  toda 
vez  que  el  hecho  de  las  multitudes  no  es  más  que 
el  acto  reflejo  de  las  ideas  vertidas :  la  encarnación 
de  ellas. 

Hechas  estas  digresiones  a  manera  de  exordio, 
entro  en  materia  a  estudiar  la  vida  de  Jesús  y  su 
obra  bajo  una  forma  que  carecerá  de  completo  des- 
arrollo por  estar  encerrada  en  el  estrecho  marco  de 
una  conferencia;  pero  que  tiene  el  mérito  de  ver  «a 
Jesús  bajo  una  fase  perfectamente  nueva,  que  tien- 
de a  quitarle  la  falsa  aureola  de  moralista  y  socia- 
lista con  que  lo  han  adornado  con  ligereza  suma  los 
oradores  y  poetas  chirles. 

*  *  * 

Antes  de  estudiar  las  doctrinas  antisociales  y  la 

moral  inhumana  de  Jesús,  creo  pertinente  fijar  los 


(1)  "El  Proceso  de  Jesús,"  J.  Rosadl,  pftslna  S. 


principales  rasgos  de  su  persona  y  de  «u  idiosin- 
crasia. 

Juvenal,  Plutarco,  Séneca  y  Füón,  Füón— que 
vivió  en  tiempos  de  Jesús — silencian  sus  nombres  en 
sus  escritos  (1).  Flavio  Josefo,  Tácito,  Suetonio  y 
Flinio,  que  de  él  hacen  referencia,  o  fueron  enmen- 
dados o  falsificados  como  los  dos  primeros,  o  como 
los  otros  dos,  hablaron  de  Cristo  tan  sólo  etimológi- 
camente para  designar  la  superstición  que  tomó  sa 
nombre,  o  a  los  secuaces  de  la  misma  (2). 

M  los  escritores  judíos — ^Philón,  Josefo, — ^ni  los  es- 
critores romanos  o  griegos — ^Tácito,  Suetonio,  Plinio, 
Dion  Cassius — de  aquella  época  y  de  la  siguiente, 
conocen  a  Jesús  de  Nazaret,  ni  los  acontecimientos 
de  su  vida,  v  hasta  la  misma  villa  de  íí^azaret  es 
por  completo  desconocida  (3). 

Así,  puede  dedrse  con  Augusto  Dide:  "Los  histo- 
riadores judíos,  la  historiografía  griega  y  romana 
desconocen  a  Jesús''  (4).  Jean  Jaurés — citado  por 
Bossi — pone  en  tela  de  duda  la  existencia  de  Jesús,  y 
nuestro  "Nigromante"  declara  que  no  se  ha  compro- 
bado científicameUte  su  existencia  ( 5 ) . 

Para  los  ebionitas,  Jesús  es  un  simple  mortal; 
para  los  docetistas,  carecía  de  forma  sensible  y  hu- 
mana; y  para  Cerinto,  judío  gnóstico,  poseía  doble 
naturaleza  (6). 

En  el  diálogo  con  la  Samaritana  resulta  un  Jesús 
neoplatónico,  y  en  el  episodio  con  la  mujer  sirio-feni- 
cia, un  J esús  ferozmente  israelita  ( 7 ) . 


(1)  "Jesucristo  nunca  ha  etxistido,"  Boasi,  páginas  17,  18  y  19. 

(2)  Ibid,  pftglna  1«. 

-  (3)  "Lifa  eni^^tnas  dial  UnAverao."  Hoeckiea,  to«no  II,  (p&sriHa  215. 
Ba  iprueira.  ú«  taiii>aTiciiaiUidiad,  taeerto  iaa  sifiTul'eniteiEr  reoglooeiB  qua  h«- 
Idnm  con  algrunoe  deti{bll«s  de  la  vMia  de  Nasamet:  "Naotanath  (Era-Na- 
BÍT«t)  compte  a«tiieU«niiei»t  4,000  hiaft)i4xun>t8.  EJUe  «st  eitii<ee  273  meCrea 
ma-^teesm  doi  niveau  die  ia  <tn>er  eit  a  100  m&tres  aiu-cle:sisu3  úe  >la  -platM 
d'Esdrelon."  Dr.  Binet-Saaiglé.  "La  fold'e  id«  JetffÚB,"  pá«rlna  ii. 

(4)  "El  fin  de  das  /neili'g.l0n'e!3,"  ipágina  i53. 

(5)  "Obirais"  IgmaJclo  Raimír«z,  .toim|o  I,  ip&gina  280. 

(6)  "Diesiarroílo  Inteilectual  de  Europa,"  Diraiper,  <toiiio  I,  p&grina  278. 

(7)  "SI  &a  ide  la»  reli^Uxneis."  <9é«im,  45. 


Así,  Jesús  nos  resulta  el  transformista  por  ex- 
celencia de  la  leyenda,  por  lo  que  ineludiblemente  se 
pregunta  uno:  ¿Cuántos  Jesuses  hay?  Creo  que  pue- 
de contestarse:  El  Jesús-símbolo,  que  es  como  el  re- 
sumen de  las  religiones  del  Oriente ;  el  Jesús-bombre, 
que  arrastra  sus  nostalgias  de  empedernido  pesi- 
mista por  Jerusalén  o  deja  caer  sus  parábolas,  indes- 
cifrables como  los  jeroglíficos  de  Palenque,  y  sus  sen- 
tencias obscuras  y  contradictorias,  que  menospre- 
cian y  deprimen  la  vida  terrenal,  sobre  Cafarnaum; 
y  el  Jesús  semidiós,  que,  parafraseando  a  Nietzsche, 
es  como  una  cuerda  tendida  entre  el  Jesiis-hombre 
y  el  Jesús-dios.  De  este  triunvirato  de  Jesuses  el 
pirímero  y  el  tercero  se  confunden :  pertenecen  por  en- 
tero a  la  Teología,  y  como  nada  tienen  (jue  ver  con 
la  humanidad  y  nada  pueden,  los  abandono,  repitien- 
do la  estrofa  de  Guerra  Junqueiro : 

"Un  dios  eadávei-,  un  cadáver  frBo, 
un  dii'O'S  y-ermo  y  scumibrío 

con  lialM'OS  mudos,  con  mimr  sin  luz  

¿c6ino  ha  d«  proteger  los  deBgmciados 

ai  aujetam  sus  brascos  macerados 

  los  bra»os  de.  una  oruz?..." 

El  Jesús-hombre,  cuya  personalidad  destaca  sus 
principales  perfiles  en  ik  leyenda  sin  alcanzar  los  do- 
minos  de  la  historia,  es  el  que  me  interesa,  haya 
existido  o  no,  que  para  mi  tesis  es  igual.  De  prefe- 
rencia seguiré  el  poético  panegírico  de  Ernesto  Re- 
nán. Escojo  la  obra  de  este  autor,  porque  el  tema 
sostenido  por  él  descansa  sobre  la  humanidad  de  Je- 
sús. En  su  apología  defiende  valientemente  su  exis- 
tencia humana,  que  es  como  voy  a  considerarlo,  y, 
por  tanto,  no  se  dudará  de  las  Conclusiones  que  yo 
saque  de  dicha  obra.  Refiere  Pompeyo  Gener  que 
cuando  puso  en  conocimiento  de  Renán  el  fondo  de 
las  conferencias  dadas  en  Ginebra  por  Ganneval,  ne- 
gando la  existencia  de  Jesús,  después  de  convenir 
Renán  en  que  el  pasaje  en  que  Flavio  Josefo  se  re- 
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tiere a  Jesús  no  está  escrito  por  dicho  autor  (1),  y 
de  que  no  hay  docunnentos  más  próximos  a  Jesús  que 
las  cartas  escritas  o  dictadas  por  Pablo  treinta  anos 
después  de  su  muerte  y  que  sólo  le  conocía  de  refe- 
rencia ,  declaraba  que,  sin  embargo,  él  lo  sentía  y  lo 
veía  palpitar  en  esos  escritos,  y  que  si  llegara  a  pro- 
barse de  manera  que  no  admitiese  duda  la  no  exis- 
tencia de  Jesús,  él  lloraría  amargamente,  porque 
creería  que  la  humanidad  es  incapaz  de  producir  un 
individuo  moralmente  perfecto.  Y  después,  abismado 
en  hondos  pensamientos,  Renán  concluyó  así:  "Es 
igual.    Si  no  hubiese  existido  tendi'ía  que  ha- 
ber existido  de  todos  modos,  puesto  que  uno  u  otro 
lo  ha  concebido,  y  el  que  lo  ha  concebido  era  igual 
a  él ;  él  mismo  era  el  ideal  que  transcribió,  pues  las 
grandes  ficciones  de  la  Historia,  las  más  de  las  ve- 
ces, no  son  más  que  autobiografías  (2).  El  amor  de 
Renán  por  Jesiis  está  de  manifiesto.  Su  obra  es  apa- 
sionada de  su  existencia  humana.  Podrá  ser  tacha- 
da de  parcialidad  a  favor  de  la  tesis  que  sostiene; 
pero.no  llega  a  cometer  la  inconsecuencia  de  hacer 
constar  nada  contrario  a  ella.  Así,  pues,  mayor  ha 
sido  mi  asombro  al  hallar  en  dicha  obra  dos  fases 
distintas  de  ese  sér  míultiforme  que  es  Jesús.  De  la 
pintura  de  Renán  surgen  dos  Jesuses  en  completa 
contradicción.  ¡  Dualidad  extraña  y  sorprendente !  El 
paganismo  creó  a  Jano  con  dos  caras  y  Renán  ha 
creado  a  Jesús  con  dos  fases  morales  qué  están  en 
flagrante  oposición.  Por  un  lado  un  socialismo  rudi- 
mentario, aprendido  de  Juan  Bautista  y  desvirtua- 
do al  aconsejar  la  caridad  (3) :  la    denigrante  li- 
mosna (4),  que  Carlos  Malato,  con  toda  mala  fe,  ha- 
ce aparecer  como  instituida  por  Pablo.  La  inven- 


(1)  "Ihm  «i4»ti«tn.o«,  por  Araaide  reM^doao,  faMUoamm  gitwwinmicnte 
wn  tffua&i»  de  "JumaBo."  megúa  dtoe  VioMaÉre,    "Dkxsionarlo  FnMóflee." 

riiiiiiMiii— ■ 

(2)  "AmIgíOB  y  mnMBtros,"  ipáiglnas  172  y  173. 

(3>  "La  caridad  -eis  icreajción,  verbo,  irraidiajcidn  del  fundador  del  cris- 
tlanismo."  J.  E3.  Rodó.  "Ardel,"  -p&glna  111. 

(4)  "Revolución  cristiaimt  y  revolucito  aoíúeA,"  p&sina  27. 


ción  de  la  caridad  y  la  limosna  no  pertenece  a  Je- 

siis  Y  menos  a  Pablo,  pues  profundizando  este  te- 
ma, se  pone  de  manifiesto  que  algunos  siglos  antes 
que  Jesús  apareciera  en  el  escenario  mundial,  los  sa- 
bios de  Grecia  proclamaban  la  caridad  (1)  ;  Buda 
iLabia,  según  Maspero,  ordenado  a  sus  secuaces  que 
se  alimentaran  y  vistieran  de  limosna  (2),  y  al  de- 
cir de  un  miembro  del  instituto  de  Francia  y  decano 
de  la  Facultad  de  Letras  de  la  Universidad  de  París, 
en  Atenas  habían  constituido  hospitales,  sostenido 
médicos  públicos,  asistido  a  los  enfermos  y  protegi- 
do a  los  huérfanos  ( 3 ) . 

Por  otro  lado,  un  yo  ferozmente  egoísta.  Y  esta 
faz  moral,  esta  segunda  naturaleza  de  Jesús,  es  la 
que  me  interesa,  pues  de  ella  nacen  sus  doctrinas 
antisociales  y  su  ética  inhumana.  Él  es  el  único. 
Los  profetas  hablan  de  él.  Dios  le  ha  enviado,  Su 
voz  es  la  voz  de  Dios  (4).  Su  reino  no  es  de  este 
mundo:  "se  halla  fuera  de  la  Naturaleza,"  confiesa 
paladinamente  Benán  (5).  No  disputa  jamás  sobre 
Dios,  porque  directamente  lo  siente  en  sí  mismo  (6). 
Él  era  dios.  Y  envanecido  con  esa  superioridad  que 
se  atribuía,  gusta  tomar  los  vestidos  de  sus  adep- 
tos para  que  le  sirvan  de  montura  y  que  los  tiendan 
a  su  paso  como  alfombra  (7).  Era  el  Mesías  anun- 
ciado por  las  Escrituras  y  clebíasele  vasallaje.  Él 
era  ante  todo  y  sobre  todo.  "Si  alguno  de  los  que  me 
siguen  no  aborrece  a  su  padre  y  a  su  madre,  y  a  la 
mujer  y  a  los  bijos,  y  a  los  hermanos  y  hermanas 
y  aun  a  su  vida  misma,  no  puede  ser  mi  discípulo." 
Así  hablaba  Jesús,  y  Benán  comenta:  "Entonces 
se  mezcla  a  sus  palabras  algo  extraño  y  sobrehu- 
mano, algo  semejante  a  un  fuego  devorador  que  ago- 


(1^  "Historia  de  las  griegos,"  Duruy,  «orno  I,  ip&glim  321. 

(2)  "Novísima  HástoiriLa  Uoliviepsajl,"  tamo  I,  p&gina,  402. 

(3)  "T^as  demiocracias  aintiganas,"  Orolseit,  <páginia  130. 

Í4)  Juan,  capitulo  3,  w.rsíoulo  34. 

(5)  "Novísima  Historia  Universal."  toono  II,  p&írfna  451. 

(6)  Ob.  cit.,  392. 

<1)  Ob.  cit-,  424  y  425. 
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taba  las  raíces  de  la  vida,  que  lo  convertía  todo  en 
horrible  desierto.  El  áspero  y  triste  sentimiento  por 
el  mundo,  de  disgusto  por  el  mundo  y  de  abnegada 
ilimitada  que  caracteriza  la  perfección  cristiana, 
tuvieron  por  fundador,  no  al  ingenioso  y  jovial  mo- 
ralista de  los  primeros  años,  sino  al  sombrío  gigan- 
te a  quien  una  especie  de  grandiosos  presentimien- 
tos arrojaba  más  y  más  fuera  del  género  humano. 
En  aquellos  momentos  de  guerra  contra  las  necesi- 
dades más  legítimas  del  corazón,  diríase  que  Jesús 
había  olvidado  el  placer  de  vivir,  de  amar,  de  ser  y 
de  sentir"  (1).  "El  que  ame  a  su  padre  o  a  su  ma- 
dre más  que  a  mí ;  el  que  ame  a  su  hijo  o  a  su  hija 
más  que  a  mí,  no  es  digno  de  mí"  (2).  Narciso  no 
fue  tan  osado.   Murió  contemplando  su  imagen  en 
una  fuente;  pero  no  pidió  que  le  adorasen.  Jesús, 
enamorado  de  sí  mismo,  quiere  que  todo  se  sacrifi- 
que en  aras  de  su  grosera  egolatría :  desea  que  ese 
amor  trascienda  a  los  demás  y  con  especialidad  a 
los  hombres,  lo  que  constituye  una  í>Tan  inmorali- 
dad. Es  .el  momento  de  hacer  notar  la  predilección 
de  Jesús  por  los  hombres  y  la  indiferencia  que  tenía 
}>ara  con  las  mujeres.  Se  recuesta  sobre  el  pecho  de 
Juan,  sil  discípulo  amado,  y  cuando  la  Masrdalena 
se  le  acerca,  el  se  retira  diciéndole :  Noli  me  tánqere. 
Cuando  Holbach  afirmó  que  Jesús  había  tenido  re- 
laciones íntimas  con  la  pecadora  de  Mágdalo,  lo  que 
hizo  desparecer  por  un  momento  el  rictus  sarcás- 
tico  de  la  boca  de  Voltaire  para  llamarlo  blasfe- 
mo (3),  incurrió  en  un  error,  lo  que  tal  vez  no  habría 
sido  si  con  su  perspicacia  hubiérase  dado  a  investi- 
gar las  relaciones  de  Jesús  con  ém  discípulos  y  con 
especialidad  con  el  aclónico  Juan.  Disrna  de  toda 
atención  es  esta  fa^  de  Jesús,  pues  quizás  ella  nos 
diera  la  clave  del  menosprecio  con  que  trató  a  la 
mujer,  de  la  iudiferencia  con  que  vió  el  amor  y  la 

(1)  Ob.   cit,  451. 

(2)  Mateo,  capítulo  10,  versículo  37. 

(3)  "Diccionairlo  FWoisófteo."  V.  M«rfa  Magdalena. 
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trauquilidad  con  que  violó  los  más  rudimentarios 
preceptos  naturales.  "Si  alguno  quiere  ser  mi  dis- 
cípulo, que  renuncie  a  sí  mismo  y  me  siga"  (1).  Es 
decir,  exigía  que  se  renunciara  a  todo  lo  que  forma  la 
vida,  inclusive  la  propia  personalidad,  en  aras,  no 
de  sus  ideas,  sino  de  su  persona.  Jesús  proclama  la 
adhesión  a  su  individuo  antes  que  a  sus  doctrinas. 
Las  ideas  no  representan  nada  ante  su  personalidad. 
Quiere  que  se  le  siga  ciegamente,  incondicionalmen- 
te,  servilmente.  "Jesús — dice  Benán — no  fue  un  teó- 
logo, ni  un  filósofo,  ni  tuvo  un  sistema  más  o  menos 
combinado.  Para  ser  discípulo  suyo  no  se  necesitaba 
suscribir  ningiin  formulario,  ni  pronunciar  ninguna 
profesión  de  fe.  Bastaba  una  sola  cosa:  adherirse 
a  él,  amarle"  (2). 

*  *  * 

Señalaré  al  paso  algunos  hechos  inmorales  de  Je- 
sús y  condenados  por  su  propia  doctrina,  pues  ellos 
tienen  el  mérito  de  diseñar  maravillosam^te  su 
perfil  moral. 

Jesús  ofreció  el  reino  de  los  cielos  a  quienes  visi- 
taran a  los  presos  (3),  y  cuando  Juan  Bautista  se 
consumía  de  impaciencia  en  la  fortaleza  de  Hache- 
ro, J esús,  olvidando  su  oferta  y  poniéndose  por  este 
hecho  fuera  del  cielo  que  ofrecía,  se  fne^  a  la  otra 
parte  del  lago  de  Galilea,  donde  está  Tiberiades, 
según  dice  Juan  (4). 

Cuando  la  mujer  cananea  le  rogaba  con  lágrimas 
en  los  ojos  y  el  corazón  transido  de  inenarrable  dolor 
que  curase  a  su  hija,  haciendo  alarde  de  un  localis- 
mo brutal  que  el  más  rudimentario  socialismo  re- 
chaza y  que  el  principio  más  elemental  de  moral 
condena,  volvióse  Jesús  a  ella  y  despectivamente 


íl)  "Novísima  Histjoria  UnivCT»«l,"  tOOZK)  II,  página  461. 

(2)  Ob.  cit.,  391  y  392. 

(3)  Mateo,  25 — 35. 

(4)  Capítu'-ia  6,  versículo  1.  i 


díjole:  ".No  soy  enviado  sino  a  las  ovejas  perdidas 
de  la  casa  de  Israel"  ( 1 ) . 

En  el  trayecto  de  Betania  a  Jerusalén,  .Jesús  sin- 
tió hambre,  y  viendo  a  la  vera  del  camino  una  hi- 
guera, acercóse  a  ella  para  cortar  los  frutos  y  mi- 
tigar su  voraz  apetito ;  pero,  viendo  que  no  tenía  hi- 
gos, montó  éú  cólera  y  con  unaí  maldición  secó  la 
planta  (2).  Holbacli  comenta  este  hecho  de  la  si- 
guiente manera:  "Qué  a  un  pobre  viajero  haml^ien- 
to  se  le  escape  lina  imprecación  contra  una  planta 
que  por  no  ser  la  estación  propicia  no  tiene  frutos, 
pase;  que  ella  se  seque  por  algún  fortuito  accid^te, 
pase  también;  pero  el  pretender  que  los  higos  estén 
maduros  en  el  invierno  o  al  principio  de  la  prima- 
vera y,  no  hallándolos  así,  destruir  el  árbol,  no  sé  si 
es  obra  digna  de  Caracalla  o  de  un  mentecato"  {:^). 

Cuando  vió  en  el  templo  de  Jerusalén  a  los  mer- 
caderes, lleno  de  ira  y  relegando  al  más  oprobioso 
olvido  la  mansedumbre  de  que  blasonara  y  que  tan- 
to predicara,  se  arroja  sobre  ellos  y,  derribando  las 
mesas  y  azotándolos  furiosamente,  los  expulsa  (4). 

Cuando  uno  de  los  criados  del  pontífice  Anás  le 
da  una  bofetada,  se  vuelve  airado  y  le  pregunta: 
"¿Por  qué  me  hieres?"  (5),  en  vez  de  presentar  la 
otra  mejilla^  como  ordenaba  terminantemente  su 
máxima :  "A  cualquiera  que  te  hiriere  en  tu  mejilla 
diestra,  vuélvele  también  la  otra"  (6). 

Con  refinada  maldad  dábase  a  fomentar  la  igno- 
rancia, declarándoles  a  sus  discípulos  que  predica 
por  parábolas  para  que  no  le  comprendieran  (7). 


(1)  Mateo,  15 — 24. — ^Elata  frase  de  Jesús  oontna»ta  de  manera  brutal 
con  la  respuesta  que  solía  dar  Sócrates:  "No  soy  de  AtenaJs:  «oy  d>el 
iTiundo."  Duruy.  "Historia  de  .loa  griegos,"  tomo  III,  .p&sliia,  36. 

(2)  Mateio,  21 — 18  y  19. 

(3)  "Moisés,  Jesús  y  Mrthoma."  158.  ■        ■  -  • 

(4)  Juan,    8 — .15  v  IG. 

(5)  'fbíd,  l8— 22  y  23.^  •  -  .  - 
'  (6)  Mateo.  5—39. 

<7)  Ibtd.  1$— H. 
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51:    ^  :ií 

La  personalidad  de  Jesús  puede  sintetizarse  así : 
despótico  y  orgulloso,  egoísta  y  vaiüdoso  con  los  que 
cree  menos  que  él ;  hipócrita  y  servil  con  los  Pobres 
establecidos,  y  ambicioso  y  envidioso  con  Juan  Bau- 
tista, que  le  supera  en  mucho  por  lo  avanzado  de 
sus  principios  y  el  merecido  prestigio  de  que  gozaba, 
s^ún  veremos  al  analizar  algunas  de  sus  senten- 
cias, que  nos  permitirán  completar  su  idiosincrasia 
y  comprobar  que  nuestras  afirmaciones  no  son  ar- 
bitrarias. 

*  *  * 

Jesús  tenía  la.  pretensión  de  no  ser  de  este  mun- 
do (1),  pues  con  sus  palabras  y  sus  hechos  daba  a 
entender  que  era  un  enviado  extraordinario  de 
Dios.  Posesionado  a  conciencia  de  este  papel,  que 
naturalmente  él  mismo  se  había  dado,  procura- 
ba dar  a  entender  que  su  palabra  era  la  palabra  de 
Dios  y  que  su  doctrina  habíala  aprendido  de  su 
Padre  celestial  (2).  Así  tuvo  origen  su  ciencia 
infusa,  que  fue  a  chocar  contra  las  pasiones  inhe- 
rentes al  hombre  y  a  estrellarse  contra  las  inelu- 
dibles leyes  de  Natura.  De  allí  arranca  la  ma- 
nera errónea  con  que  Jesús  vió  la  vida,  su  juicio 
equívoco  sobre  la  humanidad,  su  falsa  interpreta- 
ción de  los  preceptos  naturales  y  el  fárrago  enloque- 
cedor de  sus  contradicciones,  que  con  ayuda  del  ba- 
rón de  Holbacli  paso  a  reseñar. 

Proclamábase  misionero  de  paz,  de  amor  y  confra- 
ternidad, y  al  mismo  tiempo  declaraba  que  no  había 
venido  a  poner  paz,  sino  guerra ;  a  separar  al  hijo  del 


(1)  Juan.  17—16. 

(2)  Ibid.  7 — ^16. 


padre,  a  la  hija  de  la  madre,  a  la  nuera  de  la  sue- 
gra. Se  titulaba  padre  misericordioso  de  todos  y  des- 
preciaba y  trataba  duramente  a  su  propia  madi*e, 
hermanos  y  hermanas ;  enseñaba  la  igualdad  repren- 
diendo a  aquellos  discípulos  que  alternaban  por  la 
supremacía,  anteponiendo  a  ellos  a  los  niños,  a  los 
cuales  ^manifestaba  gran  cariño,  y  constituía  al  re-  - 
negado  Pedro  com9  principal  columna  de  la  Igle- 
sia. 

Mandaba  cortarse  el  miembro  escandaloso,  de- 
claraba los  escándalos  ruina  del  m^ndo,  amenaza- 
ba con  desaparecer  a  todos  los  escandalosos  y  des- 
pués decía  que  era  necesario  que  sucediesen  íos  es-  . 
cándalos.  Mandaba  hacer  bien  a  los  propios  enemi- 
gos, rogar  por  ellos;  llamábase  el  cordero  manso, 
quería  que  los  apóstoles  fuesen  como  palomas,  y,  al 
mismo  tiempo,  lanzaba  sangrientos  ultrajes  a  los  es- 
cribas y  fariseos  y  azotaba  a  los  mercaderes  autori- 
zados por  la  ley  para  traficar  en  el  templo.  Declará- 
base el  predilecto  hijo  de  Dios  y  sudaba  sangre  por 
temor  a  la  muerte  (1). 

*  *  * 

La  parte  de  la  ética  de  Jesús,  la  ley  de  oro  de  la 
moral,  que  también  se  aviene  con  la  ley  natural,  no 

pone  en  parangón  con  los  más 
vulgares  plagiarios.  Lo  que  en  sus  prédicas  le  per- 
tenece es  detestable  y  pertenece  a  aquellas  cosas  que 
caen  por  su  propio  peso.  Mas,  como  toda  afirmación 
requiere  comprobación,  paso  a  demostrar  los  pla- 
gios principales  de  Jesús,  para  después  analizar  sus 
máximas. 

''Amarás  a  tu  prójimo  como  a  ti  mismo."  Esta 
frase  es  la  base  fundamental  de  la  moral  humana 
y  solo  tiene  en  labios  de  Jesús  el  mal  de  no  pertene- 
cerle,  pues  ese  precepto  estaba  ya  consignado  en  el 

<  I )  "Moiséa,  Jesús  y  Mahoma,"  pA«toM  170  y  171, 


Pentateuco,  según  observa  Stuart  Mül  (1)  y,  eu  efec- 
to, hállase  textualmente  en  el  capítulo  19,  versícu- 
lo IS,  del  Levítico.  Por  esite  mandam  iento  supremo 
(confiesa  con  toda  lealtad  Ernesto  Haeckel)  nues- 
tra ética  monista  concuerda  ¿absolutamente  con  la 

moral  cristiana. 

Pero  debemos  consignar  seguidamente  el  hecho 
histérico  de  que  el  mérito  de  haj>er  planteado  esta 
lev  fundamental  no  corresponde  a  Jesús,  como  afir- 
ma la  mayoría  de  los  teólogos  cristianos  y  como  ad- 
miten a  ciegas  los  creyentes  desprovistos  de  sentido 
crítico.  Esa  regla  de  oro  remonta  a  más  de  cinco  Si- 
glos antes  de  Jesús  y  había  sido  proclamada  por  nu- 
merosos sabios  deOrecia  y  Oriente  como  la  regla  más 
importante  de  la  moral.  Pittakus  de  Mytiléne,  uno 
de  los  siete  sabios  de  Grecia,  decía  620  años  antes 
de  Jesús :  "No  hagas  a  tu  prójimo  lo  que  no  quisie- 
ras que  él  te  hiciese."  Confucio,  el  gran  filósofo  y  fun- 
dador de  la  religión  china— quien  negaba  la  perso- 
•lalidad  de  Dios  y  la  inmortalidad  del  alma—decía 
500  años  antes  de  Jesús:  "Haz  a  cada  uno  lo  que 
quisieras  que  te  hicieren,  y  no  hagas  a  ninguno  lo 
que  no  ouisieras  que  te  hiciere  él."  Aristóteles  en- 
señaba, a  mediados  del  siglo  IV,  antes  de  Jesús : 
"Deliemos  conducimos  con  los  otros  de  la  manera  que 
quisiéramos  que  ellos  con  nosotros  se  portasen"  (2). 
En  el  mismo  sentido  y  casi  en  los  mismos  tér- 
minos es  también  expresada  la  Ley  de  oro  por  Tha- 
les,  Sócrates,  Aristipo,  el  pitagórico  Sextus  y  otros 
filósofos  de  la  antigüedad  clásica  C^). 

Eodríííuez,  Salvador,  Dukes  y  Cohén — dice  Bossi 
— han  demostrado,  en  forma  que  no  admite  réplica, 
que  toda  la  predicación  moral  de  Jesús,  sin  excluir 
el  famoso  Sermón  de  la  Montaña,  se  formó  palabra 

(^)  "TT:=-'t lidio?  sobre  la  rellgló'n,"  84. 

(2)  Isdcrates,  discípulo  de  Platón,  delcía  300  años  antes  de  Jesús: 
"No  hag-áls  :t  o.^  otros  lo  que  no  quisi-erais  s.ufiir  do  ellos,  y  s^ed  para 
ellos  lo  que  dpiseáis  que  sean  para  vosotros." — "Historia  de  los  grieigos," 
tomio  III,  pásrina  126. 

(.■})   "Los  Enigimaa  del  UnAvwso,"  tcmko  II,  pá-sina  155. 
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por  palabra  con  las  citas  del  Antiguo  Testamen- 
to (1).  José  Enrique  Rodó,  que  parece  ver  en  Bossi 
un  publicista  de  lit^atnra  barata,  ratifica  lo  aseve- 
rado en  la  anterior  afirmación  cuándo  escribe:  '*Es 
indudable  que,  para  quien  se  proponga  negar  la  ori- 
ginalidad de  Jesús,  significa  una  posición  muy  fuer- 
te colocarse  dentro  del  Antiguo  Testamento  para 
demostrar  la  identidad  de  su  espíritu  con  la  moral 
cristiana." 

La  ley  del  Talión,  que  manda  dar  ojo  por  ojo  y 
diente  por  diente,  fue  condenada  por  Jesús  al  indicar 
que  no  se  volviera  mal  por  mal  (2)  ;  ello  sería  merito- 
rio para  Jesús  si  no  encontrásemos  en  los  proverbios 
antes  referidos  esta  categórica  declaración:  "No 
digas:  como  me  hizo  así  le  haré;  daré  el  pago  al 
hombre  según  su  obra''  (3),  y  si  Sócrates, 
400  años  antes  de  él,  no  hubiese  dicho:  "No  se  de- 
ben cometer  nunca  injusticias  ni  aun  en  aquellos 
que  nos  las  hacen,  ni  volver  mal  por  mal"  (4) ; 
y  si  un  siglo  después  de  Sócrates  el  divino  Platón  no 
hubiese  dicho  de  manera  categórica:  "No  devolváis 
injuria  por  injuria"  (5). 

Al  hacer  una  selección  de  doce  discípulos  de  entre 
los  que  tenía  (6),  no  hace  más  que  imitar  a  Confu- 
cio (7) ;  cuando  dice  a  sus  discípulos  que  todo  pa- 
sará menos  sus  palabras  ((S),  sencillamente  recuer- 
da a  Buda,  que  decía  a  los  suyos :  "Puede  ser  que 
a  uno  u  otro  de  vosotros  le  ocurra  la  idea  de  que  con 
el  maestro  hava  acabado  la  enseñanza  ;  mas  no  de- 

* 

béis  pensar  así.  Guando  yo  falte,  os  servirán  de  maes- 
tro las  verdades  y  realas  que  he  establecido^'  (9). 
Y  cuando  reconiíiudaba  a  sus  discípulos  que  al  ful- 


<1)  "J*eauoriato  nun<ca  ha  ^existido/'  172. 

Í2)  Mateo.  5 — ^38  y  39. 

(3)  Capítulo  24,  verSÍ'Oulo  29. 

(4)  "Historia  de  los  girieRos."  Duruy,  tomo  III*  pá^fina  30. 

(5)  Ob,  cit,  III,  p&sima  115. 
-    (6)  Luca^s,  6 — 13. 

(7)  "Novísilma  Historia  Univereai/'  tomo  I,  p&g-ina  479. 

(8)  Lucas,  21—23, 

<9)  ''Novísima  HI«toiria  Untrenul,"  taatko  I,  p&gdmtts  409  y  410. 


tar  él  no  se  dejasen  engañar  por  los  que  se  presen- 
tarían en  su  nombre  ( 1 ) ,  seguramente  que  pensaba 
en'  Buda,  que,  presintiendo  su  müert^,  recomendaba 
a  los  suyos  la  vigilancia  para  no  dejarse  sorpren- 
der (2).  Y  también,  al  igual  de  Buda  (3),  orde- 
nó a  sus  discípulos  que  fueran  a  predicar  su  doc- 
trina (4). 

Y  para  no  hacer  muy  larga  la  lista  de  los  plagios 
cometidos  por  Jesiis,  recordaré  una  frase  muy  co- 
nocida por  haberla  empleado  algunos  de  los  divul- 
gadores de  la  ciencia,  como  Flammarión,  Max  Nor- 
dau  y  otros,  frase  que  es  como  la  síntesis  de  la  as- 
piración humana  al  perfeccionamiento,  y  que  dice: 
**í3"o  sólo  de  pan  vive  el  hombre;"  frase  que  se  en- 
cuentra consignada  en  el  Deuteronomio  (5),  que 
Martí  glosa  de  la  siguiente  manera :  **Es  doble  ma- 
nera de  hacer  el  bien  dar  pan  al  cuerpo  y  darlo  al 
alma,"  y  que  Diderot  interpreta  magistralmente 
diciendo  que  la  primera  necesidad  del  hombre,  des- 
pués del  alimento,  es  la  instrucción. 

Cuan  justiciero  resulta  Saladino  (citado  por  Haec- 
kel)  añrmando  que  no  hay  principio  de  moral  ra- 
zonable y  práctico  enseñado  por  Jesús,  que  no  haya 
sido  antes  de  él  enseñado  por  otro  

Y  Jesús,  que  así  formó  su  doctrina,  con  remien- 
dos de  las  tradiciones  más  antiguas,  no  tuvo  la.  hon- 
radez que  imprescindiblemente  debe  tener  todo  mo- 
ralista de  confesar  la  procedencia  de  la  parte  bue- 
na j  aceptable  que  ti^e  su  enseñanza.  La  honra- 
dez, de  Juan  Montalvo  pone  en  triste  predicamento 
la  audacia  de  Jesús  cuando  declara:  ^^Le  tengo  ho- 
rror al  plagio;  dicho  se  está  que  si  en  alguno  me  to- 
man, será  porque  no  habré  sabido,  como  madama  de 


(1)  Lucas,  21 — 8. 

(2)  "Novísiima  Hiisttaria  Univiersail,"  I — 407. 

(3)  Ob.  cit.,  L— 399. 

(4)  Maroo'S,  16 — 15. 

(5)  Catpitulo  8,  versícuio  3. 


Sévigné,  si  tal  pensamiento  acaba  de  nacer  en  mi  ce- 
rebro, o  si  es  cosa  que  la  tengo  leída  veinte  anos  ha. 

El  Antiguo  Testamento  renació  en  los  labios  de 
Jesús.  M  recuerdo  incubó  en  su  boca  el  Nuevo 
Testamento :  fue  un  milagro  de  la  memoria.  Prodigio 
que  vemos  repetido  en  A^illaespesa,  que  hace  versos 
que  coinciden  admirablemente  con  algunos  de  Gu- 
tiérrez Nájera  (1),  como  algunos  de  Rubén  Darío 
coinciden  con  los  de  otros  poetas  (2),  nulagros  y 
coincidencias  que  en  buen  castellano  no  pasan  de 
plagios  vulgares. 


(1)  ViU»e«pe«8a.  "Viaje  Sentim.ental,"  pá&ina  43: 
'    '  "A-quí  el  sillón  domdie  bordaíT  dtíOAf' 

Gutiérrez  Nájera: 

"E>»e,  «el  sillón  en  que  bordar  solía." 

TÍMae«pe«a:  "Rl  Balcón  die  Vecíma."  112: 

••¡Qué  olor  d«  ro«aa  fr«®cas  .en  el  viemto!" 

Ilutiérres  N&J«ira: 

«iQiié  olor  de  rosas  frescas  eñ  la  ailfomfrra!" 

El  poeta  ibei;/o  ha  copd^do  fra««B  enteraa  d«a  "D«qu«  Job"  y  pensa- 
mientios  de  Díaz  Mir6n;  éste  ha  dicho:  _ 

**ll.o«  olaroa  timbre»  de  que  estoy  ^ú^mio 

Han  de  salir  de  la  oaliumnda  ileeoe. 

Hay  plumiaj-e-s  quie  cruzan  el  pantano 

Y  no  «e  manchan  Mi  pdumaje  es  de  .esos." 

Y  V41la««apeaa»  en  "Bl  Bal-cán  de  Veron<*  p&gdna  99: 

"Mis  blancas  aflass  oruzará-n  llosas 

por  el  fan'go  de  todos  los  ipantanos  " 


(2)  "PajM  Grousisac  sorprendió  a  Dao-ío  en  &us  ágiles  laboree  de 
calco  y  enseñó  -aJl  atareado  poeta  con  ie.1  dedo,  nlo  «In  d-etoctaclóii.  para 
que  sirviese  de*  ^scarMo  a  doe  traasiadnbes.  Yo  también  le  «wendl 
luiego  calcando  a  Moieas.  Rubén  qpisrfe  '^er  en  la  flauta  Pan  oomo 
A©olo  en  la  ¡Ura;",  de«io  etobieioeo.  atmqw  dl^no  de  un  poeta;  sólo 
tfbe  ea  «lottwttoB»e  no  te  etíla  tanta  airroi»8uncla  del  oorazón,  sino 
de  la  memeria  Ya  liwea»  en  eu  «Offiraad  a  rAímo-ur '  había  tao^bién 
sollado  con  aer  "ApoUon  «ur  .la  li-re  et  Pan  dan«  les  plpeaux. R.  Blan- 
co VkMBAona,  •Tja  BevIMa  úe  Amériea."  febrwo  de  1913. 


"Mi  reino  no  es  de  este  inundo"  (1).  Así  hablaba 
Jesús.  Sobre  esa  frase  gravita  todo  su  sistema  re- 
ligioso ;  religioso,  entiéndase  bien,  y  no  social  ni  mo- 
ral como  erróneamente  quieren  considerarlo  algu- 
uas^  personas.  Así  Eosadi  liace  notar  "una  gran  la- 
guna en  la  doctrina  de  Jesús,  considerada  en  sus 
relaciones  con  el  orden  político  y  social,  sostenién- 
dose x>or  algunos  que  es  inadaptable  a  la  vida  €ÍTÍ1 
por  ser  extraña,  si  no  contraria,  al  trabajo  y  al  des- 
arrollo de  la  civilización"  (2).  Y  el  profundo  Sergi, 
de  manera  que  no  deja  lugar  a  duda,  dice:  "El  fin 
de  Cristo  no  fue  político  ni  social,  sino  exclusiva- 
mente religioso''  (3).  Por  eso,  dice  Strauss,  Jesús 
vincula  las  promesas  que  hace  a  los  pobres  y  a  los 
oprimidos  en  un  mundo  venidero,  en  un  cielo  (4),  y 
por  ese  camino  llega  a  ver  con  insultante  indiferen- 
cia las  cosas  terrenales  y  basta  rebelarse  contra  la 
Xaturaleza,  según  observa  Kenán  (5). 

"Vended  lo  que  poseáis  y  dad  limosna."  Asi  ha- 
blaba Jesús  (()).  Autorizada  era  así  la  mendicidad, 
reconocida  la  holgazanería  y  decretada  la  vagancia. 
En  el  mendigo  (dice  Eodó)  se  glorificaba  la  imagen 
viva  de  la  santidad.  Proscrito  quedaba  el  trabajo  y 
descuidado  el  sustento  del  cuerpo  y  las  más  impe- 
riosas necesidades  de  la  vida.  Ya  se  ve,  según  la 
doctrina  de  Jesús,  que  no  era  menester  trabajar  pa- 
ra comer  y  vestir,  pues  las  aves  no  siembran,  ni  sie- 
gan ni  tienen  graneros,  y  no  carecen  de  alimentos, 
y  los  lirios  no  ti^abajan  ni  hilan,  y  visten  como  ja- 


(1)  "Novísdma  Hdstjoinla  Universal,"  IT— 1470. 

(2)  "El  Proceso  de  Jeisús,"  páprina  92. 

(3)  "La  decadieinicia  det  las  naciones  latinas."'  267. 

(4)  "Nuieva  vida  de  Jesús,"  tomo  I.  pág-ini  244. 
<5)  "Novísdma  Historia  Universal,"  II. — 391.  • 
(6)  Ob.  cit.,  420. 


más  vistió  Salomón  con  todo  su  fausto  ( 1 ) .  ¿Pasa 

qué  trabajar  cuando  la  limosna  tenía  fuerza  de  ley 
y  bastaba  con  clamar  al  vacío :  "el  pan  nuestro  de , 
cada  día  dánoslo  de  hoy?"  (2).  CJon  la  observancia 
de  estas  doctrinas  yacerían  por  tierra  todas  las  fla- 
mantes ccHif^deracicmes  del  trabajo  y  en  verdadero 
predicamento  toda  la  llamada  legislación  obrera. 
¿Para  qué  querrían  los  socialistas  la  jornada  de  ocho 
horas  cuando  podrían  pasar  su  vida  muy  descansa- 
damente contemplándose  el  ombligo  como  los  yogui 
de  la  India  y  masticando  a  dos  carrillos  el  pan  que 
el  despensero  celestial  tendría  el  buen  cuidado  de 
enviarles?  ¿Para  qué  trabajar  cuando  tan  sencillo 
seria  llamar  de  puerta  en  puerta  pidiendo  un  men 
drugo?. . . .  Sigúese  de  allí,  hace  notar  Haeckel. 
esa  negligencia  de  los  cuidados  del  cuerpo,  de  la 
educación  física  y  de  los  cuidados  del  aseo,  por  lo 
que  se  distingue  la  Edad  Media,  con  mucha  desven- 
taja suya  de  la  antigüedad  clásica  y  pagana.  Xo 
se  encuentran  en  esa  doctrina  los  preceptos  severos 
de  abluciones  cotidianas,  de  minuciosos  cuidados 
del  cuerpo  que  hallamos  en  las  religiones  mahome- 
tana, india  y  otras,  no  sólo  teóricamente  estable- 
cidos, sí  que  también  prácticamente  ejecutados.  Así. 
el  ideal  del  cristiano  es  el  hombre  que  no  se  lava 
i  a  más,  ni  cuida  del  vestido,  y  que,  en  vez  de  traba- 
jar, ])asa  perezosamente  la  vida  en  oraciones  sin 
sentido  y  en  ayunos  torpes  (3).  En  esas  doctrinas 
se  ha  querido  ver  un  principio  de  comunismo.  Las 
primitivas  sociedades,  dice  en  su  "Sociología  Gene- 
ral" Sales  y  Ferré,  fueron  comunistas:  alim^tos, 
albergue,  utensilios,  todo  en  ellas  era  común.  Juan 
Bautista — el  solitario  de  indomable  libertad  como 
lo  llama  Renán, — obedeciendo  a  la  tradición  y  a  in- 
fluencias ancestrales,  predicó  un  comunismo  rudi- 
mentario, mientras  Jesús  estableció  lo  que  pudie- 


(1)  Ibid.  41». 

(2)  Id..  400. 

(8)  "liO»  «nlffniM  del  Universo."  II. — 1S8. 
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ra llamarse  el  sindicato  de  los  pordioserosi  ün  co- 
mimismo  sin  trabajo  no  es  más  que  una  mendici- 
dad hipócritamente  disfrazada  de  s€>ciali&mo :  colecr 
tividad  de  mendigos  que  pudiera  ser  catalogada  en- 
tre los  parásitos  de  la  sociedad.  "El  trabajo,  ha  di- 
cho Novicow,  es  la  ley  de  la  Naturaleza,  y  querer  per- 
manecer ocioso,  es  querer  ir  contra  esa  ley,  es  que- 
rer ser  inmoral"  (1). 

"Bienaventuradas  las  estériles  y  los  vientres  que 
uo  engendraron  y  los  pechos  que  no  criaron"  (2'i. 
"Porque  hay  eunucos  que  nacieron  así  del  vientre 
de  su  madre ,  y  hay  eunucos  que  son  hechos  eunucos 
por  los  hombres ,  y  hay  eunucos  que  se  hicieron  a  sí 
mismos  eunucos  por  causa  del  reino  de  los  cielos; 
el  que  pueda  ser  capaz  de  eso,  séalo"  Así  ha- 
blaba Jesús.  Mutilarse  a  causa  del  reino  de  los  cié 
los,  es  encararse  ciegamente  contra  una  función  fi- 
siológica que,  de  no  cumplirse,  trae  serios  trastor- 
nos en  el  sistema  nervioso  principalmente,  amena- 
zando de  muerte  a  la  humanidad,  a  la  vez  que  quita 
todo  el  encanto  de  la  vida,  de  la  vida  que  un  beso 
recorre  toda  la  escala  de  la  pasión  y  en  un  suspiro 
parece  encerrar  la  esencia  purísima  del  amor.  Esa 
doctrina  contra  Natura  tuvo  su  predecesor  en  Onán 
y  más  tarde  su  fiel  intérprete  en  Orígenes.  Jesús,  que 
practicó  el  celibato,  no  tuvo  empacho  en  aconsejar 
la  emasculadón.  Un  discípulo  de  Orígenes,  el  áraba 
Valerio,  en  el  año  250  fundó  la  primera  secta  de 
castrados,  que,  en  recuerdo  de  su  fundador,  fueron 
llamados  los  "Valerianos."  Persegoidiis  por  los  em- 
peradores Constantino  y  Justiniano,  se  esparcieron 
por  diversos  rumbos  y  son  tal  vez  los  padres  espi- 
rituales de  los  modernos  skopzos  (4).  "Los  skopzos 
— dice  por  su  parte  Xaquet — se  mntilan  para  estar 
seguros  de  no  ser  inducidos  a  la  t^tación.  Acusan 


(1)  "La  emaniolpajoión  de  tlai  mTijier,"  76.  ' 

(2)  Lucas,  capítulo  23,  v&rsfculo  29. 

(3)  Mateo.  19 — 12. 

i4)  "Los  amores  d-e  los  hombrea,"  Mantcgazza,  tomo  I.  página  128. 


así,  sin  percatarse  de  la  gravedad  de  su  acusación, 
a  la  divinidad  que  sirven,  de  haberles  dado  órganos 
que  hay  necesidad  de  extirpar  para  no  caer  en  el 
crimen.  Pero,  aunque  más  absolutos,  no  son  más  il^ 
gicos  que  los  que  piden  que  observemos  la  castidad 
arrancando  de  nuestros  cwazones  el  más  poderoso  de 
nuestros  instintos :  aquel  en  el  cual  descansa  la  per- 
petuidad del  género  humano"  (1).  Perfectamente 
acorde  con  esta  frase  está  el  mterio  de  Wágner, 
cuando  en  su  "Parsifal"  nos  pinta  a  los  caballeros 
del  Santo  Graal  rechazando  al  mago  Klingsor  por- 
que se  había  castrado  para  no  pecar,  quitándole  asi 
el  mérito  al  voto  de  castidad  hecho  por  ellos.  A  esos 
actos  suprainmortales,  antisociales  e  inhumanos  con- 
duce la  fiel  observancia  de  las  doctrinas  de  Jesús. 
Él,  que  perteneció  a  una  secta  que  se  imponía  la  con- 
tinencia más  absoluta,  sobre  todo  en  las  relaciones 
sexuales,  tuvo,  por  ata^dsmo  o  por  la  segunda  na- 
turaleza formada  ,pior  el  medio,  que  ver  con  opro- 
biante desprecio  el  matrimonio  (2) ;  pero,  compren- 
diendo que  jamás  llegarían  sus  doctrinas  a  levan- 
tarse como  inexpugnables  murallas  para  dividir  a 
los  sexos,  optó  entonces  por  unirlos  en  una  eterni- 
dad, afianzando  así  la  indisolubilidad  del  matrimo- 
nio. "Cualquiera,  dijo  Jesús,  que  repudiare  a  su  mu- 
jer y  se  casare  con  otra,  comete    adulterio  contra 
ellal  Y  si  la  mujer  repudiara  a  su  marido  y  se  ca- 
sare con  otro,  comete  adulterio"  (3).   Así  formá- 
base la  cadena  de  la  esclavitud  sexual,  donde  las  li- 
mas de  la  crítica  socialista  se  embotan  y  daba  al 
traste  con  la  disposición  establecida  por  Moisés  en  el 
Deuteronomio  ( 4 ) ,  disposición  que  concuerda  admi- 
rablemente con  los  anhelos  actuales,  puesto  que  es 
nada  menos  que  el  establecimiento  del  divorcio  ab- 
soluto: el  primer  paso  dado  en  firme  por  la  senda 


(1)  "Hajcia  la  unión  libre,"  56. 

(2)  "La  mujer,"  Bebe.1,  49. 

(3)  Marcos,  10—11  y  12. 

(4)  Oajpítulo  23,  vensioulois  1,  2,  S'  y  4. 


florecida  de  la  uaióu  libre.  Más  tarde  Pabla,  en  sa 
primera  Epístola  a  los  corintios  ( 1 ) ,  declaraba  au- 
toritariamente inspirándose  en  Jesús:  "que  la  mu- 
jer no  se  aparte  de -su  marido;  y  si  se  apartare,  que 
se  quede  sin  casar ..."  "La  restricción  del  divorcio, 
dice  Holbach,  al  solo  caso  de  adulterio,  es  una  ley 
bastante  dura  y  perjudicial  para  la  felicidad  de  los 
matrimonios.  Por  otra  parte,  regularmente  es  muy 
difícil  probar  a  una  mujer  que  ba  sido  adúltera,  por-., 
que  ya  saben  ellas  tomar  bien  sus  medidas  para  no 
ser  descubiertas.  ;No  es  demasiado  odioso  v  aun  ex- 
puesto  vivir  con  una  persona  que  nos  causa  zozo- 
bras y  sospechas  continuas?"  (2).  Eso,  vista  la 
cuestión  con  el  lente  burgués,  pues  con  el  criterio 
socialista  no  se  puede  menos  de  condenarla  inexora- 
blemente. Mi  amigo  el  gentil  orador  Alfredo  L.  Pa- 
lacios, desde  la  tribuna  del  Parlamento  argentino, 
decía :  "La  indisolubilidad,  exagerada  por  la  religión, 
no  tiene  razón  de  ser,  pues  la  unión  de  dos  seres  de 
distinto  sexo  carecerá  de  moralidad  desde  que  no 
tenga  iK>r  base  el  amor"  (3).  "Si  de  la  unión,  dice 
Bebel,  resulta  incompatibilidad,  si  los  dos  contra- 
yentes se  han  equivocado  y  se  reconocen  antipáticos 
el  imo  del  otro  por  cualouier  motivo,  ordenará  la  mo- 
ral que  cese  una  situación  repugnante  a  la  í^atura- 
leza  y  a  las  costumbres"  (4).  El  presidente  Batlle 
Ordóñez,  al  establecer  el  divorcio  absoluto  en  el  Uru- 
guay, y  Carranza  al  decretarlo  en  México,  conde- 
nan, con  la  muda  elocuencia  de  los  heckos,  la  utiión 
indisoluble  que  predicara  Jesús. 

"Si  tu  ojo  te  da  ocasi^  de  caer,  sácalo ;  mejor  te 

es  entrar  al  reino  de  Dios  con  iln  ojo,  que  teniendo 
dos  ser  echado  a  la  Gehenna"  (5) ;  máxima  que  Cho- 
cano  parodia  así :  : 


(1)  Ca^tttnHo  7.  vemskndos  10  y  11. 

(2)  "¿Quién  «ue  J«inioarliBto?."  118. 

(3)  "Discursos  ijyajnlaimentarlov."  198. 

(4)  "La  nrujer."  312. 

(5)  ManeiM,  9 — 47. 
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.    ;  "Cuail  dice  en  la  Biblia,  un  Dios. 

.'.        .     m^js  .yaAe,  camo  consfuelo,    *t  .  - 

. , ,  .         mimtt  oon       ojo  ail  cielo 

y  lüo  a^l  iDABrab  con  d<M. ..." 

'  Mutilarse  para  no  ver  la  belleza  y  desearla,  a  más 
de  probar  la  existencia  de  una  voluntad  frágil,  po- 
ne de  manifiesto  una  inmoralidad.  Así  es  como  se 
ha  llegado  a  la  aberración  de  ponerle  un  delantal 
a  la  Venus  antigua  y  de  pegar  sobre  las  estatuas  mo- 
dernas una  ridicula  hoja  de  parra  (1).  Yülaespesa 
parece  protestar  contra  semiejante  determinación 
cuando  canta: 

"La  deonudeiB,  si  <es  beaia,  «8  «ieinpre  casta.. . ." 

"En  Esparta — refiere  Xovicow — nincliacbos  y  mu- 
chacbas  desnudos  se  entregaban  juntos  a  ejercicios 
gimnásticos,  sin  que  ello  les  impidiera  ser  castos, 
pues  no  tenían  ninguna  mala  intención''  (2) .  Comen- 
tando ese  hecho,  dice  Bebel:  "La  exposición  cons- 
tante de  la  desnudez  del  cuerpo  buniano,  la  manera 
natural  en  que  se  empleaban  en  las  cosas  naturales, 
llevaba  consigo  la  ventaja  de  impedir  se  produjera 
esa  sobreexcitación  sensual  que  en  nuestros  días  ha- 
cen nacer  artificialmente  desde  la  iní ancla  la  sepa- 
ración de  las  relaciones  de  ambos  sexos.  La  consti- 
tución física  y  el  funcionamiento  de  los  órganos  par- 
ticulares de  cada  uno  de  los  sexos,  no  era  im  secreto 
para  el  otro.  Allí  no  había,  pues,  lugar  para  el  liber- 
tinaje. La  naturaleza  permanecía  naturaleza.  Un 
sexo  regocijábase  con  la  belleza  del  otro"  ( 3 ) . 

"Si  alguno  te  hiere  en  la  mejilla  derecha,  ofréce- 
le también  la  otra."  Asi  hablaba  Jesús.  El  atrope- 
llo quedó  sancionado  desde  ese  momento  y  la  cobar- 
día establecida.  Según  esa  doctrina,  no  hay  lugar  .a 


(1)  **I>e  la  Alema^nia,'*  Heiine,  ¡tomo  II,  ipá<gina  60. 

(2)  "La  emancipación  de  la  mui&r,"  143. 

(3)  "L.a  m:ujer/'  109. 


esas  protestas  de  los  obreros  porque  un  capataz  in- 
solente los  trate  con  palabras  soeces,  o  extralimitán- 
dose, golpee  a  los  que  no  tienen  más  delito  que  es 
trabajar  bajo  su  vigilancia.  Esta  doctrina  condf^ 
esas  huelgas  parciales  que,  con  bastante  frecuencia, 
estallan  en  las  fábricas  para  lograr  la  destitución 
de  esos  capataces  inhumanos.  Esa  doctrina  tiene  sn 
más  completo  desarrollo  en  esta  otra  máxima  de 
Jesús :  "Y  al  que  quiera  armarte  pleito  para  quitar- 
te la  túnica,  alárgale  también  la  capa."  Asi  se  san- 
ciona el  robo  y  se  favorece  el  despojo ;  asi  se  ense- 
ña a  los  obreros  que,  cuando  los  patrones  les  defrau- 
den los  jornales,  en  vez  de  protestar,  le  devuelvan 
el  salario  mermado  que  han  recibido.  Tiene  razón  el 
barón  de  Holbach.  cuando  comenta:  "La  prohibición 
de  una  justa  defensa  de  su  persona  j  de  sus  dere- 
chos contra  un  agresor  o  un  litigante  injusto,  es  un 
trastorno  a  las  leyes  de  toda  sociedad.  Es  abrir  la 
puerta  a  las  iniquidades  y  los  crímenes  y  hacer  eter- 
namente inútil  el  ejercicio  de  la  justicia"  (1).  "No 
es  necesario — añade  Bossi — gran  ingenio  ni  mucha 
elocuencia  para  probar  que  esta  moral  no  es  reali- 
zable por  inhumana  o  contraria  a  las  leyes  bioló- 
gicas y  sociológicas,  incompatibles  con  la  conserva- 
ción y  con  el  progreso  de  la  especie  humana.  Basta 
con  exponerla :  se  condena  por  sí  misma"  (2). 

"Cualquiera,  pues,  que  me  confesase  delante  de 
los  hombres,  le  confesaré  delante  de  mi  padre,  que 
está  en  el  cielo.  Y  cualquiera  que  me  negare  delan- 
te de  los  hombres,  le  negaré  yo  también  delante  de 
mi  padre,  que  está  en  los  ciegos"  (3).  Así  hablaba 
Jesús.  Y  estas  palabras  son  verdaderamente  inmo- 
rales, pues  ponen  precio  a  la  virtud  y  hacen  que  las 
buenas  acciones  estén  subordinadas  a  la  convenien- 
cia personal :  además,  no  se  aviene  con  el  amor  pro- 
clamado hasta  para  los  enemigos,  pues  así  se  ve 

(n  "¿Qudén  fu»  JieíwiicaniBto?,"  119. 

(3)  "J«8tKa'Í8to  nniipoa  ha  existido,"  116. 

(3)  Htsteo,  10—32  y  33. 
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que  na  sólo  dejará  abandonados  a  sus  fuerzas  a  los 
que  le  negaren  ante  los  homloes,  si  que  también  a 
los  indiferentes  o  neutrales,  que,  sin  n^arle,  no  le 
hubieren  confesado. 

"El  discípulo  no  es  más  que  su  maestro,  ni  el  sier^ 
vo  más  que  su  señor"  (1).  Así  hablaba  Jesús.  Esta 
es  una  aberración,  pues  sólo  puede  t^er  como  nio- 
vil  el  fin  deüberado— cosa  muy  propia  de  Jesús— de 
inculcar  en  sus  discípulos  la  creencia  de  que  jamas 
podrían  superarle,  para  que  le  rindieran  ciega  obe- 
diencia. La  Historia  se  encarga  de  echar  por  tierra 
esa  estupenda  afirmación  de  Jesús,  pues  ella  nos 
dice  que  más  de  un  discípulo  ha  superado  a  su  m!^- 
tro.  Espartaco,  siervo  de  Aciano,  superó  en  todos 
sentidos  a  su  amo. 

"Dejad  a  los  muertos  que  entierren  a  sus  muer- 
tos" (2).  Así  hablaba  Jesús.  Otr»,  aberración,  pro 
pía  de  un  desequilibrado,  y  que,  a  más  de  inmoral, 
es  antihigiénica. 

"Amad  a  vuestros  enemigos,  bendecid  a  los  que 
os  maldicen,  haced  bien  a  los  que  os  aborrecen  y  orad 
por  los  que  os  persiguen  y  os  calumnian"  (3).  Así 
hablaba  Jesús.  Los  obreros,  con  sus  asociaciones  de 
resistencia,  protestan  tácitamente  contra  esas  doc- 
trinas de  serrallo,  y  con  sus  huelgas  formidables  las 
reprueban.  Saladillo — citado  por  Haeckel— dice  que 
hacer  eso  es  injusto,  aun  cuando  fuera  posible;  y 
que  sería  de  todos  modos  imposible  en  el  caso  que 
fuera  justo.  Y  tan  cierto  es  esto,  que  ya  hemos  visto 
a  Jesús  arrojando  a  latigazos  a  los  mercaderes  del 
templo;  y  le  vemos  en  un  momento  en  que  ruge  la 
fierecilla  que,  según  Max  Nordau,  todo  hombre  lleva 
dentro  de  sí,  proferir  estas  palabras  de  exterminio 
y  propias  de  un  fanático  recalcitrante :  "Aquellos 
de  mis  enemigos  que  no  quieran  que  yo  reinase  sobre 


(1)  Id.,  10—24. 

(2)  Mateo,  8--22. 

(3)  Id..  S— 24. 


ellos,  traedlos  acá  y  degoUadlos  delante  de  mí"  (1). 
Esta  frase  de  Jesús  echa  por  tierra  el  precepto  an- 
teriormente citado,  le  equipara  a  los  geandeg  tím- 
nos  y  le  pone  én  parangón  con  Oalígula,  que  desea- 
ba tuviera  el  pueblo  romano  una  sola  cabeza  para 
darse  el  placer  de  decapitarlo  de  «n  tajo.  . 

'         '    <  ■  -  .  - 

I 

El  movimiento  socialista  está  íntimamente  liga- 
do con  la  política.  El  ^eialismo  no  es  más  que  una 
alta  política,  ha  dicho  alguien.  Y  Jesús  se  desaten- 
dió de  la  cuestión  social  y  en  lo  político  f if e  un  per- 
fecto cortesano.  Así  pudo  decir :  "He  venido  no  para 
abolir,  sino  jiara  cumplir.  Xo  creáis  que  he  venido 
para  anular  la  ley;  en  verdad  os  digo  que  mientras 
exista  cielo  y  tierra,  ni  una  sola  gota,  ni  un  ras- 
go de  la  ley  se  anulará."  Estas  palabras  son  como 
un  valladar  inexpugnable  puesto  ante  las  aspiracio- 
nes de  progreso  de  los  pueblos.  Así  ha  podido  decir 
Rosadi  que  "Jesús  aplica  sus  máximas  al  mundo  tal 
cual  es  en  sus  leyes  y  en  sus  tendencias  v  no  presu 
pone  ni  pretende,  al  aplicarlas,  la  renovación  y  per- 
feccionamiento de  la  especie  humana," 

Ella  da  la  clave  para  comprender  por  (jué  Jesús 
enmudeció  ante  los  extraños  opresores  de  Judea. 
Asi  se  explica  que  Jesús  no  imitara  a  Judas  el  Gau- 
lonita,  que,  más  avanzado  que  él,  afirmó  valiente- 
mente que  sólo  a  Dios  debe  tenerse  por  dueño;  dan- 
do vida  real  a  esa  secta  en  que,  como  asienta  Flavio 
.  Josefo,  sentía  tanto  amor  a  la  libertad,  que  no  hu- 
bieron tormentos  que  no  sufrieran  y  que  no  dejaran 
sufrir  a  los  seres  más  queridos  de  su  corazón,  antes 

y  señor  a  un  hombre 
ciialquiera  (.ne  fuese  (2).    El  movimiento  que  con 
este  principio  uueió  el  Gaulomta  fne  sofocado  por 


( 1 )  Lucas,  1 9 — 27 . 

(2>  "El  fin  de  laS  reiligioneis,"  91. 


el  procurador  Coponius ;  pero  subsistió  la  idea  y 
conservó  sus  jefes,  como  lo  prueba  el  encontrarla 
de  nuevo,  sumamente  activa,  en  las  últimas  luchas 
de  los  judíos  contra  los  romanos,  capitaneada  por 
Menahem,  hijo  del  Gaulonita,  y  por  un  pariente  de 
éste,  llamado  Eleazar.  Jesús  conoció  al  Graulonita, 
o  cuando  menos  su  doctrina ;  pero  ante  los  resulta- 
dos de  su  derrota,  concibió,  para  justificar  su  indi- 
ferencia por  la  cosa  pública,  su  axioma :    ''Dad  al 

César  lo  que  es  del  César  "   La  prudencia  de 

Jesús  se  aprovechó  del  yerro  de  Judas  y  soñó  con 
otro  reino  y  con  otro  rescate"  (1).  "Vio — dice  Re- 
nán, queriendo  defenderlo — en  ese  fracaso  demos- 
trada la  inutilidad  de  las  sediciones  populares,  y 
desde  entonces  jamás  pensó  en  sublevarse  contra 
los  romanos  y  los  tetrarcas,  respetando  los  Poderes 
establecidos  y  pagando  religiosamente  el  tributo  al 
César."  Y  no  conforme  con  esto,  se  alió  con  los  ro- 
manos al  combatir  a  los  fariseos  (2),  a  esos  fari- 
seos que,  cuando  Herodes  mandó  poner  una  águila 
romana  de  oro  en  el  frontispicio  del  templo,  se  in- 
surreccionaron, arrancaron  el  águila  y  la  hicieron 
pedazos,  lo  cual  fue  causa  de  que  cuarenta  fariseos 
fueran  detenidos,  juzgados  y  condenados  a  muerte, 
sufriendo  crueles  horrores;  y  al  combatir  a  Sadoc, 
jefe  del  partido  de  los  zelotas,  que  la^molaba  como 
divisa  de  r-ennión :  ""Xo  tenemos  otro  dueño  que 
Dios:  no  debemos  pajíar  tributo  a  César  ni  recono- 
cer su  autoridad,"  divisa  que  contrastaba  con  la  de 
Jesús :  "Dad  al  César  lo  que  es  del  César  y  a  Dios 
lo  que  es  de  Dios."  "Y  para  justificar — observa  Di- 
de — estas  palabras  de  servidumbre,  disculpa  y  pre- 
texto de  los  compromisos  más  abyectos  en  el  porve- 
nir, le  bastó  mirar  la  efigie  de  ima  moneda"  (3). 
Ante  este  hecho,  Renán,  cuya  idolatría  por  Jesús 


(1)  "Novteiin&  HMoBta  Utáiv^nuk"  tomo  H.  ««fttoa  3»6. 

(2)  Hocnudi  diñe  <oaitieier6ri4JBtaiekiit«:  ^'Ni  t«n«rMlcD  nt  nMÍ«aaaift£a,  aJl> 
aolutataiente  ajew  a  loe  vmaiiiMüiuÉmm'*  7B. 

.  (S)  !^  llñ  de  l«B  rtatgUMUem,"  ÍT. 


está  puesta  de  manifiesto,  vese  obligado  a  confesar, 
sin  rodeos,  que  eso  fue  crear  una  cosa  extraña  a  la 
política,  una  cosa  que  tenía  sus  peligros,  pues  esta- 
blecía, en  principio,  que  la  señal  para  reconocer  el 
Poder  legítimo  era  mirar  la  mjoneda,  proclamando 
que  el  hombre  perfecto  paga  el  impuesto  por  despre- 
cio y  sin  discutir,  era  atentar  contra  la  república 
a  la  manera  antigua  y  favorecer  todas  las  tiranías; 
Y  esto  lo  tomó  el  cristianismo  como  máxima  que 
ha  contribuido  no  poco  a  debilitar  el  sentimiento  de 
los  deberes  de  los  ciudadanos  y  a  reponer  al  mun- 
do al  absoluto  poder  de  los  beclios  consumados  (1). 

Ni  una  vez  siquiera,  declara  categóricamente  Ke- 
nán,  dejó  Jesús  entrever  el  pensamiento  de  una  re- 
sistencia violenta  (2)  ;  Juan  el  evangelista  se  en- 
carga de  ratificar  esta  afirmación  de  Benás  cuan-  . 
do  refiere  la  actitud  humillante  hasta  la  degrada- 
ción que  observó  Jesús  cuando  lo  aprehendían,  lle- 
gando hasta  a  reprender  a  Pedro,  que,  en  un  arran- 
que de  justa  indignación,  desenvainó  su  espada  y 
de  un  tajo  le  quitó  una  oreja  a  Maleo,  jefe  de  la 
cuádrilla  de  esbirros  que  llevaron  a  cabo  la  apre- 
hensión de  Jesús.  Y  ello  debíase  a  que  nada  tenía 
que  hacer  en  las  cosas  de  este  mundo,  pues  tenía 
la  conciencia  de  que  era  un  sér  divino  que  no  había 
revertido  sino  pasa jer amiente  un  cuerpo,  pero  lleno 
siempre  del  recuerdo  de  su  estado  procedente  y  de 
la  conciencia  de  divinidad  (8).  Por  esta  creencia 
veía  con  menosprecio  las  cosas  terrenas  y  con  opro- 
biosa indiferencia  las  cuestiones  politicosociales. 
"¿Para  qué — dice  Eenán,  en  su  afán  de  disculpar- 
le— iba  a  turbar  su  vida  por  vanas  sensibilidades, 
como  son  la  libertad  y  el  derecho  que  no  tienen  arrai- 
go en  este  mundo?". ...  Así,  hay  que  convenir  en 
que  la  vida  de  Jesús  es  la  de  un  esclavo  enam<»rado 
de  la  ergástula,  y  sus  palabras  las  de  un  loco  con 


(1)  "Novístaa  Historia  UiriiV«eiFSa4,"  11—408. 

(2)  Ob.  ci't.,  II — ^410. 

(3)  "Niueva  vida  de  Jeaú-s."  11—239. 


la  monomanía  de  la  servidumbre.  M  su  doctrina 
fue  para  redimir  ni  sus  hechos  para  lil^rtar:  su 
vida  careció  de  un  gesto  heroico.   **Niinca  predicó 
contra  los  Poderes  públicos  establecidos"  (1),  decla- 
ra terminantemente  Carlos  Malato,  destruyendo  él 
mismo  sus  afirmaciones  de  que  la  primera  fase  del 
cristianismo  fue  revolucionaria  (2)  y  de  que  fue 
una  reacción  contra  el  despotismo  romano  (3).  Tan 
falsa  es  esta  afirmación,  que  un  profesor  de  la  Uni 
versidad  de  Oxford  dice  que  el  cristianismo  fue  en 
sus  orígenes  una  sociedad  carente  de  significación 
política,  Y  agrega :  ";.Por  qué  afirmar,  en  consecuen- 
cia, que  el  cristianismo  surgió  en  el  mundo  para  re- 
primir los  vicios  de  aquella  civilización?  El  Nuevo 
Testamento  no  contiene  texto  alguno  que  justifique 
semejante  aserto.  Los  primeros  cristianos  para  na- 
da cuidaban  de  los  males  que  azotaban  al  mundo, 
pues  vivían  la  vida  contemplativa,  absortos  en  sus 
prácticas  de  piedad  y  penitencia"  (4) .  Nada  tu- 
vo el  cristianismo  de  revolucionario  en  sus  prin- 
ci^Tí-ios,  y,  combatiendo    a  los    que  combatían  el 
poder  u^rpador  de  los  romanos  y  pagando  el  tribu- 
to, ayudaba,  indirectamente  si  se  quiere,  pero  ayu- 
daba a  cimentar  el  poderío  extranjero.   Nio  sé  de 
ninguna  revolución  hecha  predicando  la  sumisión. 
Malato,  que  con  esa  frase  citada  echa  por  tierra 
la  tesis  de  su  libro  "Revolución  cristiana   y  revo- 
lución social,"  sabe  muy  bien  que  se  va  a  la  revolu- 
ción predicando  la  rebelión. 

♦  *  * 

Otro  ligero  paralelo  entre  Jesús  y  Juan  Bautis 
ta  será  más  elocuente  que  las  palabras.  Jesús,  que 
envidiaba  la  preponderancia  de  Juan  y  tenía  la  pre- 


(1)  "Revolución  oriatiana  y  revohK^On  •octatl,"  26. 

(2)  Ob.  clt.,  49. 

(3)  Ob.  d't,  24. 

(4)  "Poittdoa  eocperlmentMa,"  Th.  RaOelffh.  tpUHatm  St  y  11. 
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fensión de  reemplazarlo  (1),  no  tuvo  el  valor  de  en- 
frentarse con  su  poderoso  rival  y,  ('omo  habríalo  he- 
cho en  la  actualidad  un  jesuíta,  se  sometió  a  las  prác- 
ticas  religiosas  del  Bautista,  de  ese  Bautista  que 
arengaba,  declamaba  contra  los  Poderes  públicos 
establecidos,  predicaba  el  comunismo  y  reclutaba 
sectarios  (2).  Mucho  aprende  Jesús  de  Juan,  pero 
no  lo  imita.  Su  alma,  hecha  para  todas  las  domesti- 
cidades,  no  comprende  el  gesto  heroico  del  Bautis- 
ta ante  las  bajezas  de  la  maldita  casta  de  Herodes^ 
y,  saliéndose  del  cartabón  trazado  por  los  antiguos 
profetas  judíos,  calla  ante  la  venalidad  de  los  go- 
bernantes que  oprin^en  la  Judea  y  no  imita  las  filí- 
picas terribles  cam  que  Juan  fulmina  los  Poderes 
establecidos  por  la  usurpación  (3).  CuBudo  se  qiiie- 
re  ahogar  la  voz  de  Juan  dentro  de  un  calabozo,  en- 
mudece Jesús  y,  temiendo  que  le  alcance  el  odio  de 
AntÍDas,  toma  precauciones  y  se  retira  al  desier- 
to (4).  Cuando  sabe  la  decapitación  de  Juan,  en 
mudece  ante  ese  atentado  y  de  seguro  se  regocija 
interiormente  al  ver  que  el  poderoso  rival  que  te-  - 
nía  al  frente,  el  hombre  superior  que  le  hacía  som- 
bra con  su  popularidad  aplastante,  era  arrancado 
brutalmente  del  escenario  de  la  vida.  La  espada  del 
verdugo,  cortando  esa  garganta,  dejaba  a  la  Judea 
huérfana  de  la  protesta  viril,  de  la  nalabra  airada, 
cuyos  ecos  se  extinsjuían  plácidamente  en  las  caldea- 
das soledades  del  desierto. 

"Rse  pueblo  de  esclavos  por  excelencia  (5)  ya  te- 
nía al  hombre  representativo  en  Jesús,  y  ea  sus  doc- 
trinas antisociales  e  inmorales  un  consuelo  para  su 
alma  que,  incapacitada  para  la  rebelión,  fue  a  bus- 
car refugio  en  quiméricos  cielos.  jPara  tal  pueblo, 
tal  libertador !  Un  entusiasmo  rayano  en  frenesí  se 


(1)  "Nueva  vdda  d«  Jeisús,"  I — 236. 

(3)  "Revioluciidn  citetiaiia  y  revolución  sociad."  2S. 

(3)  "Novfelina  Hlstxxrta  V^dveameH."  H'— (406. 

(4)  Ub.  «tt..  m. 

(5)  "lja¿.^xñííem«  y  «1  MaMo,"  P.  Gkmar,  totño  I,  p6«riaa  llt. 
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ha  de  haber  posesionado  de  esos  ilotas  cuando  los 
labios  de  Jesús  se  desfloraron  para  dar  paso  a  la 
glorificación  de  la  esclavitud ;  "Esclavos :  sometéos  a 
vuestros  dueños  generosamente,  no  solam^ite  a  los 
buenos  y  a  los  moderados,  sino  hasta  los  malos. 
Que  cada  uno  permanezca  en  la  condición  en  que  fue 
hallado.  ¿Eres  esclavo?  No  te  preocupe.  Aun  cuando 
pudieras  recobrar  la  libertad,  mantente  en  la  servi- 
dumbre" (1).  Con  estos  principios  se  compteaée 
que  Jesús  nunca  haya  prometido  a  ninguno  el  ad- 
venimiento de  la  justicia  sobre  la  tierra  (2).  Esta 
doctrina  es  cómoda:  ella  no  comprometía  a  quien 
la  sustentaba,  y,  cayendo  como  una  lluvia  de  bendi- 
ciones sobre  un  auditorio  apto  para  comparenderla, 
conquistaba  prosélitos  a  granel.  Esa  es  la  doctrina 
de  todas  las  renunciaciones  y  la  moral  de  todas  las 
impotencias.  Aplicándola  los  pueblos,  permanece- 
rían en  un  statu  quo  desesperante  y  la  humanidad 
moriría  irredenta. 

No  hacer  nada  en  la  tierra  por  mejorar  las  imper- 
fecciones de  nuestra  hunüanidad,  es  lo  que  constitu- 
ye el  fondo  de  las  doctrinas  antisociales  e  inmorales 
de  Jesús.  Ignoraba  que — como  afirma  WoodroAV  Wil- 
son — del  seno  de  la  tierra  nacen  las  corrientes  de 
vida  y  energía  para  transformarse  renovación 
gloriosa  (3).  E  ignorando  esa  fuerza  propulsora  y 
su  misión  terrenal,  no  alcanzaba  a  comprender  que 
pudiera  realizarse  el  Paraíso  en  este  suelo  y  tras- 
.  portábalo  a  cielos  fabulpsos.  Aquí  había  que  sopor- 
tar la  esclavitud  y  no  nmnumitirse  aunque  la  opor- 
tunidad de  ser  libre  se  presentase,  pues  esa  reden- 
ción ansiada  sólo  era  lícito  gozar  en  el  más  allá  .  .  . . 
en  el  Helo.  Excusable,  hasta  cierto  punto,  habría 
sido  el  soportar,  con  degradante  resismación.  las 
miserias  de  la  escjavitiid  si  hubiera  estado  plena- 


(1)  "El  fin  de  la)s  re.ligdonels."  122 

(2)  "El  pioceso  de  J&sús,"  68. 

(3)  "La  reueva  illbepta'd."  75. 


mente  garantizada  la  existencia  de  ese  cielo  de  la  li- 
bertad ;  pero  aquí  me  asalta  la  dada  de  Bar* 

trina: 

¿Y  al  ImeetBO  T«ani!tta  «¡me  aio  \my  otodo? 

Entonces  no  se  liabrá  conseguido  más  que  bacei*  del 

hombre  un  ente  despreciable,  incapacitado  para  me- 
jorar su  triste  condición  de  paria,  inhabilitado  para 
toda  clase  de  perfeccionamtiento.  Y  sin  el  consuelo 
de  gozar  de  his  ventnras  prometidas  en  ese  cielo  r/aú, 
que,  según  Argensohi,  ni  es  cielo  ni  es  azul.  Malato, 
qué  quiere  hacer  de  Jesús  un  socialista  revoluciona- 
rio— cnrioso  socialista  (jue  empieza  colocándose  fue- 
ra de  la  humanidad;  revolucionario  sui  géneris  que, 
para  insurreccionar  a  un  pueblo,  le  predica  la  más 
abyecta  sumisión, — Malato,  disro,  vese  obligado,  pen- 
sando en  que  Jesús  ha  puesto  el  asiento  de  la  li- 
bertad en  el  cielo,  a  confesar  que,  aplicando  esas 
doctrinas,  Espartaco  habría  terminado  por  castrar- 
se ( 1 ) .  A  esa  conclusión  tienen  que  llegar  todas  las 
personas  que,  sin  perjuicio,  estudien  detenidamen- 
te la  vida  y  doctrinas  antisociales  e  inmorales  de 
ese  loco  que,  como  observa  un  profundo  profesor  en 
la  Universidad  de  Buenos  Aires,  tuvo  la  suerte  de 
existir  cuando  no  había  alienistas,  de  vivir  sin  diag- 
nóstico y  de  acabar  en  una  cruz  en 'vez  de  en  un  ma- 
nicomio, trinnfando  así  por  la  conmiseración  y  no 
por  la  fuerza  de  la  razón  (2). 

*  *  * 

* 

Sintetizo,  comentando  a  la  vez,  las  máximas  de 
la  moral  inhumana  y  antisocial  de  Jesús. 

Cuando  una  moral  está  en  pugna  con  los  mas  ru- 
dimentarios principios  naturales,  tiene  que  estar, 
lógicamente,  en  oposición  con  el  ser  humano,  que  es 
un  derivado  suyo.  El  instinto,  que  es  una  consecuen^ 


(1)  '*It»vO'hMÍ<in  «rtettiana  y  ravaluolón  social,"  29. 

(2)  "Itttlia."  mgegnhattí»,  22». 
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cia  directa  de  la  Naturaleza,  tiende  a  la  conserva- 
ción, tanto  individual  como  colectiva,  buscando  el 
bienestar  'perfeccionamiento  piopio  y  el  de  los  de- 
más; y  Jesús  nulifica  al  individuo  al  exigirle  que 
renuncie  su  personalidad  en  aras  de  él,  lo  que  es  do- 
blemente inmoral,  pues  deja  incapacitado  al  indivi- 
duo y  mata  su  iniciativa,  a  la  vez  que  da  forma  a  un 
personalismo  grosero  con  sus  ribetes  sodomitas. 
Ataca  a  la  conservación  de  la  especie  humana  al 
aconsejar  a  los  hombres  se  hagan  eunucos  y  al 
gioriñcar  a  las  miiieres  estériles,  lo  que  está  en  con- 
tradicción con  la  frase  del  Génesis  (1),  que  ordena 
multiplicarse,  y  sin  que  para  ello  le  guíe  la  tenden- 
cia económica  que  indujo  a  Malthus  a  prevenir  el 
aumiento  de  la  población. 

Hace  abstracción  del  odio,  cuando  el  odio  es  una 
forma  del  amor.  Amar  a  los  enemigos  no  se  coPi^a- 
dece  con  la  condición  humana;  es  ir  contra  el  ins- 
tinto conservador,  que  manda  resistir  al  mal  y 
odiar  a  los  que  hacen  daño.  Quien  ame  la  libertad, 
tiene  que  odiar  a  la  opresión  dondequiera  que  la 
encuentre;  ouien  ame  la  justicia,  tiene  que  odiar 
las  iniquidades,  y  quien  ame  a  los  que  le  hacen  bien, 
tiene  que  odiar  a  los  nue  le  dañan.  El  odio  es  privi- 
legio de  toda  obra  redentora  y  patrimonio  de  todos 
los  libertadores.  El  idio  es  moral :  constituye  una 
virtud.  Zolá  dice :  "Odiar  es  amar,  es  tener  el  alma 
fuerte  y  generosa:"  Kropotkine.  por  su  parte,  ha 
escrito :  "amar  es  odiar,  porque  sólo  saben  amar  los 
que  odiar  saben." 

Proscribir  el  divorcio  era  restringir  la  libertad, 
condenar  a  los  cónyuges  que  hubieran  dejado  de 
amarse  a  una  vida  infernal,  en  la  que  tendrían  los 
hijos  un  ejemplo  nocivo,  a  más  de  ser  las  víctimas 
propiciatorias  de  las  reyertas  de  sus  genitores.  Y, 
concedido  el  divorcio  por  adulterio,  pero  dejando 
siempre  la  unión  maldita,  no  se  habrá  conseguido 


(1)  Oai>ft)«ilo  1.  <v«i«foa|»  tK 
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más  que  arrojar  a  la  mujer  y  al  hombre  en  brazos 

de  la  prostitución  para  satisfacer  una  necesidad  fi- 
siológica, o  a  que  la  abstinencia  trastornara  to- 
do su  sistema  nervioso  j  los  volviese  histéricos,  neu- 
rasténicos, hipocondríacos,  para  ir  a  acabar  en  la 
locura  o  en  el  suicidio  (1). 

Obligando  a  vivir  bajo  un  mismo  techo  a  un  ma- 
trimonio que  se  odia,  o  separarlo,  pero  negándoles  el 
derecho  para  formar  nuevos  hogares,  no  se  compren- 
día la  función  que  toca  desempeñar  a  los  sexos  j  en 
cada  caso  se  cometía  un  acto  inmoral. 

Sacarse  los  ojos  para  no  ver  la  belleza  corporal, 
cortarse  las  manos  para  no  acariciar  las  hieráticas 
morbideces  de  la  mujer  amada  y  mutilarse  para  no 
realizar  el  acto  más  trascendental  de  la  vida,  era  tan- 
to como  enfrentarse  a  la  Naturaleza  y  gritarle: 
^^Cuanto  me  has  dado  para  gozar  de  la  vida,  para  po- 
der vivir  y  para  renovarme  dando  vida  a  nuevos  se- 
res, no  lo  necesito ;  errada  has  andado  al  darme  ojos, 
manos  y  miembros  genitales,  porque  sólo  son  acceso- 
rios infames  que  pueden  hacerme  perder  el  reino 
de  los  cielos,  y  que  yo,  como  anhelo  gozar  por  una 
eternidad,  te  los  arrojo  a  la  cara." 

Dejarse  abofetear  y  despojar  es  doloroso,  pues 
revela  falta  de  virilidad  y  una  ausencia  desespe- 
rante de  carácter,  además  de  poner  en  condiciones 
de  que  los  más  audaces  se  entronicen  con  fines  perver- 
sos. Practicando  esa  máxima  antisocial  e  inhuira- 
na.  establecidas  habrían  quedado  la  cobardía  y  el 
robo  como  virtudes. 

Quitar  a  los  que  no  tienen  para  dar  a  los  que  tie- 
nen, es  inmoral  y  es  inhumano  (2).  Sería  como  ir 


(1)  "Efectdviamente:  ¿en  qué  »e  ha  ñe  convertir  eO  líquido  ipneciioao 
qu*  nos  dió  üa  Naituraleza  para  propagar  el  género  humano?  Si  lo 
prodigamos  indi«opetame»nite,  puede  imatarnos;  si  lo  retenemo's,  tam/bién 
nos  pued-e  ca-uaar  la  imuerte."  Voltaire.  "Di'ocionario  Filosófico."'  V.  OnAn, 

(2)  "A  cualq Oliera  Que  tiene  se  le  dará,  y  tendrá  más;  ptro  al  que 
no  tiene,  uun  Jo  qnie  tiene  te  awrfi,  quitado."  Mateo,  caipítulo  13,  vea-- 
sfcttlo  12. 


a  quitar  al  proletario  la  parte  miserable  que  ha  sal- 
vado de  la  avaricia  burguesa  para  dárselo  a  esa  mis- 
ma burguesía :  era  entregar  al  proletario  en  cueros 
para  que,  aun  así,  fuera  explotado  y  espoleado;  es 
decir,  se  establecía  la  esclavitud  de  los  romanos  y 
el  ilotismo  de  Esparta. 

Dejar  insejmltos  a  los  muertos,  no  preocuparse  por 
vestido  y  alimento,  pedir  limosna  antes  que  traba- 
jar, fomentar  la  ignorancia  de  manera  que  no  se  en- 
tienda  para  lograr  así  una  congestión  de  doctrinas 
en  el  cerebro  de  las  chusmas  ignaras,  coger  los  vesti- 
dos de  los  amigos  para  montura  y  alfombra,  secar 
mía  planta  porque  no  tiene  fruto  en  invierno,  dejar  a 
los  amigos  abandonados  a  sus  propias  fuerzas  en  la 
cárcel  y  coger  máximas  ajenas  para  i)resentarlas 
como  propias,  es  todo  ello  de  una  inmoralidad  bru- 
tal y  revela  que  se  está  ante  un  degenerado  lombro- 
siano  o  uno  de  los  "los  exbombres"  de  Gorki. 

*  *  ❖ 

.  Englobo  la  moral  de  Jesús. 

El  amor  a  un  Dios  que  solamente  él  conoce  lo  ab- 
sorbe todo ;  la  recompensa  en  el  cielo  es  el  premio  a 
la  virtud  terrestre,  y  el  castigo  al  mal  el  infierno, 
adonde  será  el  lloro  y  el  crujir  de  lof<  dientes,  para 
emnlear  la  frase  favorita  del  evangelista  Mateo. 

Tin  sistema  religioso  se  funda  así,  con  sus  ribetes, 
naturalmente,  de  moral.  Y  allí  estriba  el  grande 
error  de  Jesús  como  moralista.  Subordinó  lo  que  es 
inherente  a  la  existencia  humana,  a  causas  extra- 
ñas. Olvidó,  x'omo  afirma  Sales  y  Ferré,  que  la  mp- 
ral  es  primero  que  la  religión.  Así  desvirtuó  la  mo- 
ral, haciéndola  aparecer  como  un  efecto  originado 
por  el  amor  al  cielo  o  el  temor  al  infierno.  Y  allí 
radica  lo  inhumano  de  su  ética,  pues  en  vez  de  se- 
guir a  la  Naturaleza  para  desentrañar  de  allí  su 
sistema  moral,  consagróse  a  violarla,  confundién- 
dola ciegamente  con  preceptos  y  prácticas  reliaio 
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sas.  Cuando  la  moral — como  afirma  Heine — es  in- 
dependiente del  dogma  y  de  la  legislación,  es  el 
producto  puro  del  sentimiento  instintivo  del  hom- 
bre, y  por  /eso  la  verdadera  moral,  esa  razón  del 
corazón,  ha  existido  y  existirá  siempre,  aun  cuando 
perecieran  el  Estado  y  la  Iglesia  (1). 

Schopenhaüer  (2)  y  Stuart  Mili  (3)  están  acor- 
des en  une  la  reliírión  de  los  grieiios  tocaba  inciden- 
talmeute  la  cuestión  moral,  quedando  casi  inde])en- 
diente  la  moralidad  social  de  la  cuestión  religiosa, 
y  convieiieii  en  que  la  oenevalidad  de  los  griegos  no 
fue  moralmente  inferior  a  los  hombres  de  los  siglos 
cristianos.  Mendieta  corrobora  esta  observación,  re- 
firiéndonos la  ]>()ca  religiosidad  de  los  habitantes  de 
Tegucigalpa  y  de  Honduras,  y  que,  sin  end)argo,  no 
carecen  de  moralidad  (4) .  Pudo  también  decir  que  la 
ley  es  letra  muerta  en  Centroaniórica :  que  los  en- 
cargados de  velar  por  su  cumplimiento  son  los  úni 
eos  rfiie  tienen  el  derecho  de  violarla,  y  que,  a  pesar 
de  eso,  hay  moralidad  social.  Huimanguillo,  y  esta 
es  observación  propia,  es  el  pueblo  más  antirreligio- 
so de  Taba  SCO,  y  tanto,  que  sus  liabitantes  son  co- 
nocidos con  el  mote  de  mafacuras,  y  ese  pueblo  es  el 
más  viril  y  moral  de  los  de  ese  bello  Estado. 

Littré — citado  por  Naquet  (5)— dice  que  existen 
gérmenes  morales  que  son  inherentes  a  nuestra  cons- 
titución  cerebral  y  que  se  desarrollan  de  época  en 
época,  formando  el  tipo  progresivo  de  la  moralidad. 

Diderot,  con  su  lógica  irresistible,  conviene  eñ 
que  hay  una  moral  universal  que  jamás  jniede  tener 
por  base  las  opiniones  religiosas,  tan  variables  des- 
de su  aparición  en  la  tierra.  Dice  one  los  griegos 
y  los  romanos  tenían  dioses  malvados:  que  los  eu- 
ropeos adoran  a  un  dios  que  es  un  monstruo  de  mal- 


(1)  "De  la  AtenoBtnia,"  II.— '202. 

C8)  "BI  «tmor,  ilaa  anujeiree  y  ita  muerte,"  182. 

(S)  "ÜB^dlos  sobre  la  neltgifrn."  70. 

(4)  "Las  «mteffimedajdeis  de  OeTiitroamérficia."  2Sfi. 

(S>  "lia  Hwmaail'dad  y  le.  Paiirla."  124. 
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dad  o  un  fenómeno  de  bondad,  según  el  criterio  de 
cada  creyente;  que  el  adorador  estúpido  del  fetiche 
adora  más  bien  a  un  diablo  que  a  un  dios,  y  que,  sin 
embargo,  todos  han  tenido  y  tienen  las  mismas  ideas 
(le  la  justicia,  la  conmiseración,  la  amistad,  la  fide- 
lidad, la  ingratitud  y,  en  una  palabra,  todos  los  vi- 
cios y  todas  las  virtudes.  Por  lo  que  opina  que  hay 
que  buscar  el  origen  de  esa  unanimidad  de  juicios, 
tan  constante  y  tan  general,  en  medio  de  opiniones 
religiosas  tan  contradictorias  y  fugaces,  en  una 
causa  física,  firme  y  eterna,  que,  sin  duda,  está  en 
el  hombre  mismo  en  la  semejanza  que  motiva  los 
mismos  deseos,  los  mismos  placeres,  las  mismas  pe- 
nas, la  misma  fuerza  y  la  misma  debilidad;  porque 
alli  es  donde  realmente  existe  el  origen  de  las  rela- 
ciones particulares  y  de  las  virtudes  domésticas,  y  la 
noción  de  una  utilidad  individual  y  colectiva  (i). 

*  *  * 


Jamás  preocupó  a  Jesús  el  problema  social  y 
siempre  esquivó  el  político.  Ya  hemos  visto  sus  doc- 
trinas pía  iradas  de  inmoralidades,  y  ahora  tócame 
examinarlas  desde  el  punto  de  vista  políticosociajl. 
Diríase,  oyenílo  a  .Tesús,  que  es  un  instrumento  de 
la  burguesía  para  inculcar  en  los  proletarios  la  re- 
signación más  odiosa  y  llevar  a  sus  almas,  agobia- 
das por  la  miseria,  el  convencimiento  de  que  toda 
idea  de  resistencia  es  inútil  y  de  que  está  reprobada 
por  Dios. 

En  la  actualidad,  los  llamados  socialistas  cristia- 
nos rinden  parias  a  esas  doctrinas  suprimiendo  las 
huelgas .... 

Las  máximas  antisociales  de  Jesús  parecen  bro- 
tadas de  la  boca  de  un  lacayo  atacado  de  hidrofo- 
bia aduladora.  Ellas  no  constibiven  nn  sistema:  es- 
tán llenas  de  erroi'es  científicos  y  plagadas  de  contra- 


(1)  "Obms  flloedfloas,"  181. 


dicciones ;  carecen  de  una  finalidad  política  y  ni  si- 
(luiera  dejan  adivinar  una  tendencia  social.  Están 
fuera  del  mundo  y  la  humanidad  nada  tiene  que  ver 
con  ellas.  Su  personalismo  egoísta  y  voluntarioso, 
es  el  centro  adonde  convergen  todas  sus  enseñanzas. 
Un  arcaísmo  grosero  se  pone  de  manifiesto  en  sus 
prédicas.  Su  moral,  si  es  que  puede  dársele  este 
nombre,  está  en  flagrante  contradicción  con  las  le- 
yes más  rudimentarias  de  la  Naturaleza.  "La  mo- 
ral liumana — asienta  Dide — descansa  sobre  el  cono- 
cimiento de  la  humanidad  y  en  la  creencia  de  su  du- 
ración. Puede  ser  buena  o  mala,  insuficiente  o  pe- 
ligrosa, según  que  las  relaciones  humanas  y  su  co- 
rrelación hayan  sido  bien  o  mal  observadas  y  en  su 
estudio  se  haya  procedido  con  desinterés,  sin  egoís- 
mo y  sin  exaltación  de  mente"  (1).  Y  la  ética  de 
Jesús  deprime  y  escarnece  la  vida  (2),  pisotea  la 
dignidad  del  hombre,  desprecia  las  cosas  terrenales, 
sanciona  la  modicidad,  enaltece  la  vagancia,  con- 
tradice la  ciencia,  se  pone  en  pugna  con  la  razón ;  y 
con  sus  pretensiones  de  un  reüiado  en  otro  mundo 
extravía  el  criterio. 

"La  moral — declara  Negri — se  identifica  con  lo 
útil  social,  y  el  deber  consiste,  no  en  descubrir  lo  útil 
del  individuo,  sino  en  armonizarlo  y  subordinarlo  a 
lo  útil  del  gran  cuerpo  social  de  que  formia  parte. 
Nosotros,  hombres  modernos,  nos  fonnamos  de  la 
ciencia,  del  valor  de  las  cosas  del  mundo,  una  idea 
completamente  distinta  de  la  profesada  por  Jesús. 
Él  quería  hacer  de  los  hombres  una  cadena  de  men- 
disos  extáticos  y  nosotros  una  ?5eTÍe  de  trabaía'lore''-. 
eueroicos :  el  fin  del  mundo  hallábase,  para  él,  fuera 
y  más  allá  del  mundo  mismo,  y  para  nosotros  el 
mundo  lleva  en  sí  mismo  su  fin,  o  por  mejor  decir, 
lo  encontrará  en  el  resultado  de  la  propia  evolución; 
vituperarle  era  para  él  lo  que  para  nosotros  es  pre- 


tl)  "Bl  fin  de  las  religiones,"  85. 
Í2)  "Italia."  Ingieg-nieros.  226. 


ciso,  porque  es  lo  que  produce  nuestro  perfecciona- 
miento y  el  de  los  demás"  (1).  Así  esquiva  la  polí- 
tica y  desconoce  la  cuestión  social,  bien  que  esto  pu 
diera  tener  como  atenuante  su  desconocimiento  del 
mundo,  su  crasa  ignorancia  de  la  historia  y  lo  pobre 
de  sus  conocimientos  colindantes  con  el  analfabetis- 
mo. Así  comete  la  inconsecuencia  de  no  colocar  la 
vida  en  la  vida,  sino  en  el  más  allá— en  la  nada,— 
quitando  a  la  vida  su  centro  de  gravedad.  Destruye, 
con  la  mentira  de  la  inmortalidad  personal,  toda  ra- 
zón, toda  naturaleza  en  el  instinto ;  todo  lo  que  ha- 
ya en  los  instintos  de  bienhechor,  de  vital,  a  la  vez 
que  siembra  la  desconfianza  en  cuanto  promete  en 
lo  porvenir.  Hace  vivir  de  manera  que  ya  no  se  ten 
ga  razón  de  vivir,  y  entonces  de  nada  sirve  en  el 
espíritu  público  el  agradecimiento  por  los  orígenes 
y  ios  antepasados,  y  nada  el  tener  confianza,  el  co- 
laborar por  el  bien  general  y  animarlo  (2).  Esa  es 
la  doctrina  de  todas  las  renunciaciones:  la  moral 
de  la  impotencia. 

Si  despreció  la  patria,  la  familia,  la  riqueza  y  la 
tierra,  no  fue  porque  así  se  lo  dictase  tal  o  cual  idea 
social  o  política,  sino  por  la  areencia  de  que  el  mun^ 
do  terminaría  muy  pironto  y  él  bajaría  entonces  en- 
tre nubes  teñidas  de  oro  y  grana  (3)  a  presidir  el 
gran  juicio  final,  seleccionando  a  los  suyos  de  en- 
tre los  demás  para  llevarlos  a  colonizar  ese  otro 
mundo  donde  estaba  su  reino  sin  súbditos,  que 
puede  figurar  junto  a  "Las  mil  y  una  noches,"  en  la 
bibliografía  de  las  ficciones. 

Caen  en  un  gran  error  los  escritores  que  presen- 
tan a  Jesús  como  una  especie  de  doctrinario  del  so- 
cialismo, del  com.unismo,  del  colectivismo.  Es  la  con- 
cepción fantástica  y  milagrosa  de  la  Perusia,  de  ese 
pronto  descendimiento  de  Jesús  entre  nubes,  y  no  de 
una  .teoría  económica  y  social,  de  donde  procede  el 

(i)  "La  «rlBiB  r«liglto«Ht,"  127  y  128.  - 

(S)  f'JBl  Aivtlorteto."  Nietwche.  114. 

(3)  Lucas.  21 — 27.  f  x 


consejo  que  da  Jesús  para  que  se  daspojai  de  sus 
bienes,  consejo  puesto  en  práctica  i)or  las  primeras 
multitudes  cristianas  y  no  conseguido  por  los  cris- 
tianos de  nuestros  días.  Jesús  no  concibe  la  limoa- 
nidad  duradera.  No  es  ni  moralista,  ni  economista, 
ni  anarquista  :  es  un  alucinado,  un  místico  que  tiene 
ante  los  ojos  el  cielo  abierto  y  no  pi^sa  más  que 
en  el  fin  del  mundo.  Habla  únicamente  para  contem- 
poráneos destinados  a  desaparecer  próxima  y  mila- 
grosamente de  la  tierra  (1). 

"Realmente,  el  socialismo  y  el  cristianismo  forman 
mi  ])i]ioi!)ií)  (If^  términos  semejantes,  pero  de  finalidad 
absolutamente  diversa.  Son  semejantes,  aunque  no 
idénticos,  sus  términos  o  supuestos  de  una  igualdad 
universal ;  pero  son  absolutamente  distintas  la  razón 
y  la  finalidad  de  su  realización." 

"La  diferencia,  pues,  entre  ambas  doctrinas,  e« 
precisamente  lo  que  separa  lo  humano  de  lo  divino, 
la  que  existe  entre  un  negocio  de  este  mundo  y  un 
orden  de  hechos  sobrenaturales.  La  propiedad  in- 
condicionada  de  los  bienes,  y  la  desigualdad  eco- 
nómica, no  son,  según  el  Maestro  de  Xazíuet,  nna  in 
justicia  en  el  moderno  sentido  del  vocablo,  ni  una 
injuria  con  el  concepto  romano  de  la  palabra,  sino 
una  contradicción,  una  culpa  del  alma  destinada  a 
la  perfección.  La  igualdad  que  había  de  sustituir  á 
esta  condición  culpable,  debía  sei-un  estado  de  he- 
cho, no  de  derecho,  que  se  alcanzase  v  asegurase  por 
la  simple  virtud  de  la  persuasión  y  con  la  ímica  Un- 
ción de  la  fe,  sanción  que  explica  sus  motivos  deter- 
minantes merced  a  los  premios  y  penas  reservados 
por  una  justicia  ultramundana." 

desigualdad  eco- 
nómica, por  el  contrario,  son,  en  los  fundamentos 
del  programa  socialista,  un  despojo  v  una  iniusti- 
cia  que  deben  ser  reemplazados  por  una  condición 

por  una  condición  cons- 


(1)  "El  fin  áe  las  rellgioijes,"  119. 
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titucionaimente  diversa,  fundada  en  la  asociación 
de  todos  los  medios  de  riqueza,  disciplinada  por  ia 
voluntad  v  saiu  ionada  por  el  poder  coercitivo  del 
Estado.  Este  es,  pues,  el  estado  socialista  del  colec- 
tivismo moderno,  que  se  contrapone  y  no  se  compa- 
dece con  el  individuo  socialista  del  cristianismo  pri- 
mitivo." .  ,  .  . 
"Sólo  en  un  punto  tienen  el  socialismo  y  el  cristia- 

.nismo  relación  de  afinidad :  en  la  parte  negativa  y 
popular  de  su  doctrina,  es  decir,  en  la  crítica  fácil  y 
sincera  de  las  desigualdades  y  las  injusticias  socia- 
les; pero  dejan  de  tenerla  en  la  parte  reconstruc- 
tiva, en  los  motivos  y  los  medios  de  aplicar  aque 
líos  cuidados  v  recursos  (^ue  exigen  los  males  de  la 
sociedad.  De  aquí  que,  en  la  propaganda  contra  estos 
males,  el  cristianismo  y  el  socialismo  presenten  for- 
mas accidentales  de  semejanza;  pero  no  de  identi- 
dad" (1). 

Pero  si  todo  lo  expuesto  no  fuese  suficiente  para 

demostrar  que  Jesús  no  fue  ni  moralista  ni  socia- 
lista, bástame  terminar  recordando  que  solia  decir: 
^'Vosotros  sois  de  ahajo  y  yo  soy  de  arriba;  vosotros 
sois  de  este  mundo  y  yo  no  soy  de  este  mundo'^  (2), 
frase  que  Federico  kngels  parece  interpretar  a  con- 
ciencia cuando  deslinda,  con  toda  precisión,  al  cris- 
tianismo del  socialismo,  diciendo:  "Jesús  transporta 
la  liberación  de  la  pobreza  y  la  miseria  en  el  más 
allá,  en  una  vida  después  de  la  muerte  en  el  cielo; 
nosotros  la  colocamos  en  este  mundo  en  una  trans- 
formación de  la  sociedad"  (3). 


(1)  "Bl  proceso  de  Jesús,"  Roaadi.  páiglnas  54,  57,  58  y  55. 

(2)  Juan,  capítulo  8,  versículo  23. 

(3)  **E1  socialismo  y  la  religión,"  5. 
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